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  Organizado en Trello


  Maquetado por scnyc. y mininogris


  Traducido por yog_sog


  Corregido por Daovir.


  Portada adaptada al español por Math.


   


  Declaración


  AudioWho es una iniciativa sin ánimo de lucro dedicada a traducir audios, libros y cómics cuyos miembros whovianos y whovianas sacrifican su tiempo para que todos los hispano-parlantes puedan disfrutar del universo extendido de Doctor Who sin la barrera idiomática del inglés.


  Toda la acreditación de este trabajo es para los creadores del contenido que nos ha llegado en inglés, la BBC y las empresas y autores que se encargan de crear el material. Esta comunidad respeta sus derechos de autor ya que no se lucra con sus trabajos. Doctor Who es una marca registrada perteneciente a la BBC


  Todas nuestras traducciones puedes descargarla gratuitamente en nuestra web. AudioWho se mantiene gracias a sus dueños, por lo que no hay publicidad, no recibe donaciones y no se obtiene ningún beneficio con esta web y sus traducciones.


  Estos trabajos pueden compartirse en webs o foros siempre que se respeten las acreditaciones de esta web, sus traductores y demás colaboradores.


  Prohibida la venta o cualquier tipo de actividad con fines lucrativos de estos trabajos.


  Esperamos que todas estas obras nos lleguen en español algún día de forma oficial.


  Más novelas, cómics y transcripciones de audios en


  http://audiowho.com/


   


  EL COCODRILO DEL TIEMPO


   


  1


  Lo llaman TARDIS. Es una nave espacial y temporal. Puede viajar a cualquier lugar en el Tiempo y el Espacio. Desde fuera parece una especie de cobertizo pintado de azul, pero por dentro es mucho, mucho más grande. ¡Imposiblemente grande!


  Estás dentro de la sala de control de la nave. Es un enorme espacio abovedado con una plataforma elevada en el medio, donde una extraña colección de controles se encuentra en una consola de muchos lados. Un hombre está en la plataforma, consultando las pantallas y algunas de las numerosas lecturas. Es el Doctor, el dueño de la máquina del Tiempo y el Espacio.


  —¿Estás bien? —pregunta una voz preocupada. Es Martha, la compañera del Doctor, una linda chica de unos veinte años. Tiene una voz amable y ojos brillantes. Ella es de la Tierra como tú, pero tiene un poco más de experiencia en este negocio de viajes en el Espacio y el Tiempo. Es Martha quien te ha estado explicando cosas sobre el Doctor y su TARDIS. Le dices que estás bien y le preguntas si ella también es doctora. Ella ríe— No exactamente. Soy estudiante de medicina, lo que significa que algún día seré médico —Martha mira al Doctor y sonríe mientras habla—. Ahora mismo me estoy tomando un poco de tiempo para viajar un poco —continúa.


  —Muchos estudiantes lo hacen —dice el Doctor—. ¡Solo la mayoría tiende a quedarse en la Tierra!


  Sintiéndote más a gusto, te disculpas por entrar en la TARDIS cuando la encontraste medio escondida entre los árboles del parque. El Doctor vuelve a pedir perdón por despegar contigo a bordo y promete intentar llevarte a casa, pero quieres ver cómo funciona la TARDIS.


  Si pides cortésmente hacer un viaje en la TARDIS, pasa al 44. Si callas y esperas a ver qué pasa, pasa al 98.
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  Por un momento, el profesor Morrow te mira fijamente, con el desintegrador en alto en las manos. Y luego, antes de que pueda decir o hacer algo, la puerta se cierra de golpe, interrumpiéndolo.


  —¿Qué hiciste? —preguntas al Doctor.


  —Yo no hice nada —dice, tan asombrado como tú.


  —Pero yo sí —dice una nueva voz. Es la tortuga. Martha y él corren hacia ti.


  El profesor Morrow ha perdido totalmente la cabeza.


  —Eso no es todo lo que vas a perder —responde el Doctor—. Tenemos que volver a la TARDIS. Tengo que llegar al punto donde comenzó el experimento del Tiempo —el Doctor sonríe salvajemente—. ¡El tiempo es la esencia!


  Martha y tú veis un camión eléctrico que se utiliza para llevar suministros por el zoológico.


  —¿Esto podría ayudar?


  Si regresas a la TARDIS en el camión, pasa al 33. Si el profesor Morrow te encuentra, pasa al 90.
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  Entras en un área llena de jaulas y recintos, pero debes admitir que estás un poco decepcionado por lo normal que parece.


  —Se parece un poco a cualquier otro zoológico —dices al Doctor.


  —¿De verdad piensas eso? —te pregunta, frunciendo el ceño.


  —Bueno, parece un zoológico y huele a zoológico. Lo único que falta es… —miras a tu alrededor, consciente de que algo anda mal en la imagen, pero no puedes averiguar qué es. Entonces te das cuenta— No hay gente. Sin visitantes, sin personal —comentas—. Realmente es un poco aburrido.


  —¡Si es aburrido, intenta estar de este lado del cristal! —agrega una nueva voz. Giras buscando la fuente de la voz.


  Si procede de una jaula a la izquierda, pasa al 18. Si procede de una jaula a la derecha, pasa al 79.
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  Pasas por la puerta y te encuentras en un área llena de jaulas y recintos para animales. El Doctor mira felizmente a cada uno.


  —Interesante zoológico, ¿no? —dice mientras te unes a él.


  —Se parece a cualquier otro zoológico —respondes, encogiéndote de hombros.


  —¿Seguro? —el Doctor arquea una ceja burlona. Sugiere que tú y Martha deberíais echar otro vistazo. Haces lo que él sugiere, pero realmente se parece a todos los zoológicos en los que has estado. Recintos de animales, carteles de colores brillantes, papeleras. Todo excepto un quiosco de helados— Lástima, me encantaría un 99 —murmura el Doctor cuando mencionas esto.


  —Espera un minuto —interviene Martha—. ¿Dónde está toda la gente?


  —Deberías intentar estar de este lado del cristal —se queja una nueva voz.


  Si la voz proviene de la izquierda, pasa al 18. Si la voz proviene de la derecha, pasa al 79.
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  Te das la vuelta y estás encantado de ver que Martha está allí, dándole al Doctor un abrazo rápido. Luego se acerca a ti y te da un beso en la mejilla también.


  —Gracias —dice con evidente alivio.


  —¿Dónde has estado? —preguntas.


  —¡Aquí! —dice, un poco molesta— He estado contigo todo el tiempo pero, aparentemente, invisible. ¡E inaudible!


  —Desplazados en el tiempo —explica el Doctor.


  —¡Lo que sea! —Martha sonríe— Al menos estoy aquí para ayudar ahora.


  —Parece que nuestro joven amigo se las arregló para reemplazarte —dice el Doctor—, pero creo que será mejor que veamos cómo llevarlo a casa ahora.


  Un poco más tarde estás de vuelta dentro de la TARDIS. El Doctor sugiere que le gustaría arrancar la TARDIS y te indica un control del que tirar.


  Si tirad de una palanca, pasa al 70. Si no lo haces, pasa al 53.
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  La TARDIS está dando terribles bandazos y te es difícil mantener el equilibrio. El Doctor salta por la consola de múltiples lados y logra mover la palanca que no pudiste accionar.


  El Cocodrilo del Tiempo se ríe.


  —¡Esta extraña nave tuya es más resistente de lo que parece! —comenta.


  —Su piloto tampoco es una presa fácil —comenta el Doctor, con una insinuación de amenaza.


  —Oye, no quise ofender, amigo —agrega apresuradamente el cocodrilo—, solo estaba haciendo una observación.


  El Doctor se concentra en sus instrumentos. El viaje sigue siendo bastante difícil y empiezas a sentirte mal.


  —Espera —anuncia el Doctor—. Este podría ser un aterrizaje difícil.


  Segundos más tarde, la TARDIS parece dar la vuelta en un círculo completo.


  Te encuentras arrojado por los aires y aterrizas mal, golpeándote la cabeza.


  Si te desmayas, pasa al 11. Si logras mantenerte consciente, pasa al 46.
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  El Cocodrilo del Tiempo se te acerca y tú retrocedes involuntariamente.


  —Está bien, no te voy a hacer daño —dice el cocodrilo con un suspiro.


  Te disculpas y tratas de evitar que tu corazón se acelere. No es fácil estar tan cerca de un cocodrilo de tres metros de largo.


  —Entonces, ¿cómo funciona esto? —preguntas, tratando de que tu voz no tiemble.


  —Tienes que tocarme —responde el cocodrilo—. ¿Por qué no te subes a mi espalda? —subes a la espalda del cocodrilo y te sientas. Es un poco como sentarse en un balancín que es demasiado pequeño para ti. La piel del cocodrilo está escamosa y fría— Ahora tengo que concentrarme.


  El cocodrilo cierra los ojos y comienza a cantar. Y luego, de repente, todo lo que te rodea comienza a desvanecerse. Te sientes mareado.


  Si te desmayas, pasa al 11. Si te mantienes consciente, pasa al 45.
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  La tortuga os lleva por un pasillo. Martha y tú estáis fascinados por la extraña familiaridad del zoológico.


  —Como un zoológico en casa, ¿no? —comenta Martha. Asientes con la cabeza y saltas de repente cuando una alarma comienza a sonar.


  —¡Por aquí! —grita la tortuga.


  Pero antes de que puedas hacer algo, una puerta corrediza de seguridad cae del techo. Martha y la tortuga están atrapadas en el otro lado.


  —¡Martha! —gritas, pero antes de que puedas intentar abrir la puerta, el Doctor te está agarrando de la mano y tirando de ti en la dirección opuesta.


  —¡Quietos o disparo! —grita alguien. Es un hombre de aspecto maníaco con bata blanca que sostiene algún tipo de arma.


  Si el Doctor usa su destornillador sónico para activar otra puerta de seguridad, pasa al 74. Si el Doctor te empuja a través de la puerta más cercana, pasa al 13.
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  El Doctor te lleva apresuradamente de regreso a la TARDIS. Estás lleno de preguntas, pero el Doctor te silencia. Una vez en la TARDIS, corre hacia la consola. Vuelves a intentarlo con tus preguntas.


  —¿Qué pasó con el Cocodrilo del Tiempo?


  El Doctor no levanta la vista de los controles.


  —Se fue.


  —¿Y Martha?


  El Doctor no responde, pero tira de una palanca que provoca una explosión de chispas eléctricas que salen volando de la consola. Aparece una luz brillante de la que emerge Martha.


  —¡Estoy aquí! —dice ella, sonriendo— He estado con vosotros todo el tiempo pero, aparentemente, invisible.


  —Desplazados en el tiempo —añade el Doctor.


  —¡Lo que sea! —Martha sonríe. El Doctor te mira.


  —Creo que será mejor que veamos cómo llevar a nuestro joven amigo a casa ahora, ¿no crees? —indica una palanca en particular en la consola— ¿Te gustaría ponernos en marcha?


  Si tiras de la palanca, pasa al 70. Si te niegas, pasa al 53.
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  Cuando llegas al centro de control, lo encuentras lleno de actividad. Todas las pantallas están activas y hay un zumbido de equipos eléctricos.


  —Es lo mismo que antes —dices, un poco decepcionado.


  —En absoluto —responde el Doctor. Señala una de las pantallas—. El profesor está intentando generar un puente temporal… Ha conseguido hacerse con algo que ha viajado en el Tiempo —explica.


  —No entiendo —dices.


  —Todo lo que viaja a través del Tiempo recoge partículas de Tiempo, pequeños fragmentos del Vórtice Temporal. Si eres lo suficientemente inteligente, o estás lo suficientemente loco, puedes usarlos para crear una máquina del Tiempo rudimentaria…


  —¿Es peligroso? —preguntas.


  —Extremadamente —el Doctor parece muy serio—. Tenemos que terminar con esto.


  —¡Doctor! —era el Cocodrilo del Tiempo—. Creo que deberías ver esto.


  Si parece asustado, pasa al 105. Si suena molesto, pasa al 101.
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  No estás seguro de dónde te encuentras. Te duele la cabeza. Abres los ojos pero al principio todo es borroso. Entonces escuchas una voz familiar.


  —Toma, bebe esto —es el Doctor. Te entrega un vaso de agua, que tomas y bebes directamente.


  —Gracias —dices, sintiéndote un poco mejor—. ¿Dónde estoy? —preguntas. El Doctor sonríe.


  —En el zoológico. Cuarenta y ocho horas antes de nuestra llegada, ¿recuerdas?


  —Estaba teniendo un sueño extraño… había un cocodrilo parlante… —comienzas, pero otra voz te interrumpe.


  —Yo también estoy aquí —ruge. Ahora ves que el Cocodrilo del Tiempo está junto al Doctor.


  —Estamos todos aquí —dice el Doctor—, de una forma u otra.


  —¿Qué sigue entonces? —preguntas. El Doctor sonríe.


  —Vamos a encontrar al profesor.


  Si llegaste en la TARDIS, pasa al 12. Si viajaste con el Cocodrilo del Tiempo, pasa al 10.
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  El zoológico del pasado no se ve diferente. Todavía se siente anormalmente tranquilo y bastante triste. Explorando de nuevo es mucho más claro que ha atravesado tiempos difíciles.


  Los únicos signos de vida son unos robots blancos achaparrados con accesorios en un brazo de múltiples funciones que aparecen de repente y comienzan a distribuir comida en las distintas jaulas. Le preguntas al Doctor si son peligrosos, pero él explica que son simples robots de mantenimiento.


  —Entonces, ¿por qué no vimos ninguno en el futuro? —preguntas.


  —Preguntémosle a uno de los presos.


  El Doctor sube al recinto más cercano. Dentro hay una tortuga gigante, mordisqueando tranquilamente una lechuga.


  —Hola —dice cortésmente el Doctor. No hay respuesta.


  Si decides olvidarte de la tortuga e ir directamente al centro de control, pasa al 10. Si prefieres intentar hablar con la tortuga nuevamente, pasa al 54.
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  Te encuentras con una habitación llena de extraños equipos mecánicos que están conectados por cables pulsantes. Hay un murmullo constante de energía eléctrica. El Doctor examina el dispositivo con más detalle.


  —Oh, no… —dice, con una mirada de horror en su rostro— Oh, esto es muy malo… Totalmente amateur.


  Cuanto más mira, más preocupado parece estar.


  —¿Qué pasa exactamente? —preguntas. El Doctor se vuelve hacia ti con una expresión muy seria en su rostro. Casi parece asustado.


  —Es un intento muy pobre de crear una ventana de Tiempo. Y no es muy estable.


  —¿Puedes cerrarla?


  —No lo sé, pero tengo que intentarlo. Y no puedo hacerlo desde aquí.


  Comienza a abrirse otra puerta de seguridad.


  Si sube para revelar a Martha y la tortuga, pasa al 66. Si sube para revelar al profesor Morrow, pasa al 2.
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  El Doctor golpea cortésmente el caparazón de la tortuga.


  —Disculpa —dice, tratando de no reírse—. Pero me pregunto si puedes ayudarnos.


  La tortuga asoma la cabeza.


  —¿Cómo sé que puedo confiar en vosotros? —pregunta, recelosa.


  —Por favor —dices—, solo queremos saber qué está pasando.


  —Entonces, tenéis que hablar con el profesor Morrow —responde la tortuga con aspereza—. O el Cocodrilo del Tiempo.


  —¿El qué? —preguntas.


  —El Cocodrilo del Tiempo es la mascota del profesor, el experimento estrella de su tiempo, aquí en el zoológico —explica la tortuga.


  —Creo que necesito hablar con ese profesor —sugiere el Doctor. La tortuga te dice que debéis ir al Centro de control.


  —Supongo que no podrías mostrarnos dónde está —pregunta Martha, tan dulcemente como puede.


  Si la tortuga accede a llevaros, pasa al 100. Si la tortuga no está segura, pasa al 73.
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  El Doctor ya está liderando el camino de regreso al lugar donde aterrizó la TARDIS. Tienes que correr para seguirle el ritmo.


  —No entiendo —dices sin aliento—. ¿Nos vamos a ir?


  El Doctor se detiene, tan de repente que te tropiezas con él.


  —Por supuesto que no —dice, pareciendo herido por la sola idea.


  —¿Entonces que estamos haciendo? —preguntas. El Doctor vuelve a caminar y tú caminas a su lado.


  —Hay algo que va mal aquí, algo que altera el flujo del Tiempo. Necesito encontrar la fuente y la mejor manera de hacerlo podría ser retroceder en el Tiempo hasta un punto antes de que lo que sea comenzara a tener ese efecto.


  El Cocodrilo del Tiempo sigue con vosotros. Pide ir en la TARDIS.


  Si lo aceptáis, pasa al 47. Si decidís no hacerlo, pasa al 76.
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  Hablas de eso con Martha. Está preocupada: si no podéis encontrar al Doctor, ambos os quedaréis atrapados aquí. Por el momento, no parece que tengáis más remedio que confiar en el cocodrilo.


  Aún no estás seguro. Martha te pide que pienses en lo que haría el Doctor. Ella sabe que lo conoces de hace poco, pero cree que puedes decir qué clase de hombre es. Le gusta darle a la gente el beneficio de la duda. Si las cosas fueran al revés y ella hubiera sido la desaparecida, confía en que él haría lo mismo.


  Decides que no tienes más remedio que ver a dónde te lleva el cocodrilo por ahora. Martha te advierte que estés preparado para cualquier cosa.


  Si has recogido el rifle paralizante, pasa al 91. Si vas desarmado, pasa al 23.
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  Dentro de la jaula, el Doctor mira al cocodrilo con sospecha.


  —No le faltes el respeto a mi amigo, pero tal vez haya una razón por la que estás encerrado.


  El cocodrilo agita su cola enojado, salpicando el agua en el borde de su piscina.


  —No soy lo que aparento ser —dice, furioso.


  —¿No eres un cocodrilo parlante? —pregunta el Doctor.


  —Obviamente soy un cocodrilo parlante, pero soy más que eso. Ya te lo dije, soy el Cocodrilo del Tiempo. Puedo viajar en el Tiempo. Por lo menos, puedo hacerlo por norma general.


  —¿Pero no dentro de esta jaula? —adivina el Doctor. El cocodrilo asiente con la cabeza.


  —Correcto. Rellena de tapones temporales. El profesor no quiere que vaya a ningún lado hasta que…


  El cocodrilo no termina porque una ráfaga de luz intensa actúa como un flash. Cuando abres los ojos uno de tus compañeros ha desaparecido.


  Si es el Doctor, pasa al 78. Si es Martha, pasa al 48.
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  Detrás del cristal del recinto más cercano a la izquierda está lo que parece ser un cocodrilo parlante. Te pones al lado del Doctor, quien se presenta a la criatura.


  —Tim —responde el cocodrilo—. Tim E. Cocodrilo, pero todos me llaman el Cocodrilo del Tiempo.


  —¿Y eso por qué? —pregunta el Doctor.


  —Porque puedo viajar en el Tiempo, por supuesto —espeta el cocodrilo con altivez.


  —Entonces, ¿qué es este lugar y quién está al mando? —exige el Doctor.


  —Nadie está al mando. Todos los guardianes se han ido —el cocodrilo suena molesto, casi a punto de llorar.


  —No te preocupes —susurra el Doctor—, serán solo lágrimas de cocodrilo.


  —Si queréis saber algo más, entrad aquí o dejadme salir. Vosotros elegís.


  Si entráis en la jaula para hablar con el cocodrilo, pasa al 17. Si lo dejáis salir, pasa al 110.
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  Pones un vaso de plástico debajo del grifo, presionas el botón y sale lo que parece ser agua limpia y fresca. Lo hueles con sospecha pero parece ser agua. Tu sed supera tu precaución y tomas un sorbo.


  En la pared se ve un certificado académico enmarcado que pertenece a alguien llamado Thomas Morrow. La fecha del certificado es 2345, ¡estás en el siglo veinticuatro! ¡Te vuelves para contarle al Doctor lo que has descubierto, pero te sorprende ver que el Doctor ha desaparecido! ¡Estás solo en el futuro!


  Un momento después reaparece, con Martha a cuestas.


  —Pensé que deberíamos permanecer juntos —dice y te llama para que explores más antes de salir por una puerta y dejarte solo de nuevo.


  Si terminas tu bebida antes de seguir, pasa al 4. Si te apresuras a buscarlos de inmediato, pasa al 3.
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  —Hay que cerrar el experimento temporal —insiste el Cocodrilo del Tiempo.


  El Doctor asiente.


  —Pero tiene que hacerse en ambas zonas temporales para cancelar la filtración de Tiempo.


  Levantas la mano.


  —Lo siento, demasiado tecno-balbuceo —te quejas—. ¿Podemos hablar en inglés?


  —Los experimentos del profesor han creado una especie de puente entre el aquí y el futuro —comienza.


  —Y el puente se expande constantemente —agrega el Cocodrilo del Tiempo—. Lo que provocará más distorsiones en el Tiempo.


  —Sin comprobar, se hará más y más grande hasta que…


  —¿Explote?


  El Doctor asiente con la cabeza.


  —Tenemos que volver a la TARDIS…


  —¿De regreso al futuro? —sugieres.


  —Una de mis películas favoritas —dice el Doctor.


  Si la TARDIS aterriza en el futuro en la misma ubicación que antes, pasa al 57. Si aterriza en el centro de control, pasa al 39.


   


  21


  De repente, la habitación se sumerge en la oscuridad y alguien te tira al suelo.


  —Por aquí —susurra el Doctor.


  Un par de ráfagas de fuego láser se disparan sobre tu cabeza y luego escuchas pasos que se alejan. El Doctor vuelve a encender la luz.


  —No pude ver nada —dices.


  —Deberías comer más zanahorias —dice el Doctor—. Necesitamos volver al futuro.


  —No entiendo. Pensé que teníamos que estar al comienzo del experimento para detenerlo.


  El Doctor niega con la cabeza.


  —Estaba equivocado. Lo que sea que esté en el corazón del experimento del Tiempo no está fijo en el Tiempo mismo. Está avanzando con el puente temporal. Creo que podría estar intentando volver a casa…


  Si la TARDIS aterriza de nuevo donde aterrizó por primera vez, pasa al 57. Si la TARDIS aterriza en el centro de control, pasa al 39.
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  —Voy a intentar materializar en la TARDIS al Cocodrilo del Tiempo —dice el Doctor—. Tan pronto como veas la más mínima señal de él, dímelo.


  Examinas la vasta cámara naranja y verde, buscando cualquier cosa que pueda ser el Cocodrilo del Tiempo. Los enormes montantes son como huesos de dinosaurio que llegan hasta el distante techo oscuro. De repente, ves un parche de aire que brilla como una bruma de calor.


  —¡Ahora, Doctor! —gritas y él baja una secuencia de palancas. Con un tirón repentino, la criatura sensible al Tiempo se materializa.


  —¿Dónde estoy? —pregunta, desorientado.


  —Esta es una máquina del Tiempo de verdad —dice el Doctor—. ¿No puedes sentirlo?


  El Cocodrilo del Tiempo comienza a balancearse, como mareado.


  —Oh, sí —dice arrastrando las palabras—, puedo saborear la energía del Tiempo. Me está llenando…


  Rápidamente, el Doctor y el Profesor le explican sobre la nave del Tiempo estropeada.


  —Pero, ¿qué podemos hacer para detenerlo? —preguntas. El Doctor parece sombrío.


  —Una vez que haya que reparar la fuga de la nave y recargar los motores, podrá regresar a su lugar de origen.


  —¿Y necesitas que haga eso? —pregunta el Cocodrilo del Tiempo. El Doctor asiente. Ajusta algunos controles.


  —Bien —anuncia—, no puedo mantenernos en este sitio por mucho tiempo.


  Acciona un interruptor y las puertas gemelas de la cabina de policía se abren para revelar un extraño espacio azul brillante más allá.


  —¿Es un viaje solo de ida? —pregunta tranquilamente el Cocodrilo del Tiempo.


  —No lo sé —confiesa el Doctor. El cocodrilo camina hacia las puertas y luego se vuelve para dirigirse al profesor.


  —Gracias, profesor. Por hacerme capaz de esto.


  Se vuelve y entra en la nave del Tiempo. Al instante hay una explosión masiva de luz multicolor.


  Si el Cocodrilo del Tiempo desaparece, pasa al 104. Si vuelve el Cocodrilo del Tiempo, pasa al 71.
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  El Cocodrilo del Tiempo te lleva por un pasillo.


  —No entiendo —dices—. ¿Cómo se convirtió un zoológico en un centro de investigación?


  —Es un zoológico falso —explica el cocodrilo—. Todos los animales son robots. Es una recreación de un zoológico antiguo. Hubo una verdadera moda por este tipo de cosas a principios del siglo XXIV, muchas atracciones turísticas diferentes que recreaban los clásicos favoritos de la vieja Tierra.


  —Como si tuviéramos representaciones de justas medievales en lugares como el castillo de Warwick, supongo —sugieres.


  —El problema es —continúa el cocodrilo—, que la moda siguió adelante. De repente, el pasado estaba demasiado pasado de moda. Lugares como este se cerraron por todas partes. El profesor adquirió barato este como base para sus experimentos de Tiempo. Hemos llegado.


  Habéis llegado a una puerta marcada como “Control”. Empujas la puerta.


  Si Marta no está contigo, pasa al 34. Si Marta está contigo, pasa al 40.
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  El Doctor saca su destornillador sónico y toma una lectura. Se vuelve hacia el profesor.


  —¿Puedo acceder a los registros de tus experimentos desde una terminal cercana? —el profesor saca un bolígrafo del que extrae una fina pantalla enrollable. Con solo presionar un botón, la pantalla se endurece, formando algo parecido a un ordenador— Genial.


  —Es un poco retro —dice el profesor tímidamente—. ¡Muy del último siglo!


  —Sin embargo, hace el trabajo —dice el Doctor, mientras los datos pasan por la pantalla a una velocidad vertiginosa.


  —¿Qué te dice? —pregunta Martha.


  —Justo como pensaba —responde el Doctor—. Hay una nave del Tiempo muerta ahí fuera, o al menos los restos de una, y está filtrando partículas de Tiempo. Eso es lo que ha infectado a tus animales. Tenemos que encontrarla y detenerla.


  Si esto tiene sentido, pasa al 103. Si no lo tiene, pasa al 58.
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  —Necesito echarle un buen vistazo a este Cocodrilo del Tiempo —anuncia el Doctor. El profesor asiente.


  —¿Pero quién eres tú?


  —Soy el Doctor. Soy un tanto experto en asuntos de viajes en el Tiempo. Nacido para ello, podría decirse —dice el Doctor con orgullo—. Parece que tú no puedes hacerlo todo el tiempo —explica al profesor—. Entonces, ¿hay ciertos momentos en los que puedes viajar en el Tiempo? ¿Tiempos regulares? ¿Y has considerado por qué?


  —No —confiesa el profesor.


  —Debe estar conectado con el movimiento de la estación espacial. Pero la estación está en órbita geoestacionaria. No se mueve en relación con el planeta.


  —No, pero el planeta se mueve.


  Un monitor de seguridad muestra que el cercado del Cocodrilo del Tiempo está completamente vacío, el Cocodrilo del Tiempo ha desaparecido.


  Si el Doctor decide volver a la TARDIS, pasa al 92. Si el Doctor decide usar su destornillador sónico, pasa al 24.
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  —¡Puedo decir que estás impresionado! —el orador es un hombre de unos cuarenta años, vestido con una bata de laboratorio blanca—. Soy el profesor Morrow —dice. A cambio, el Doctor te presenta a ti, a Martha y a él mismo.


  —¿Eres el responsable de todo esto? —pregunta el Doctor con un toque de crítica en su voz— ¿Los animales mejorados, este zoológico de criaturas experimentales?


  El profesor lo mira con recelo.


  —¿No me digas que eres uno de esos tipos aburridos de los derechos de los animales?


  El Doctor le ofrece una amplia sonrisa cautivadora.


  —Solo tengo curiosidad por saber qué es lo que haces aquí —explica.


  —Soy genetista. Muchas de estas viejas criaturas terrestres están casi extintas. Estoy tratando de salvarlas.


  —Seguro. Y lo haces modificando su ADN y dándoles inteligencia similar a la humana, ¿verdad?


  Si estás en el laboratorio, pasa al 60. Si estás dentro o cerca de una jaula, pasa al 93.
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  —Venga pues, di lo que estás pensando. “¡Oh, mira, una tortuga que habla!”. Siempre lo hacen.


  Decidido a no admitir tu sorpresa, no dices nada. El Doctor, por supuesto, ni siquiera parpadea. Simplemente saca sus gafas de montura oscura y se inclina para mirar más de cerca.


  —No me gusta perder el tiempo diciendo lo obvio —dice a la tortuga—, pero soy un poco exigente con la precisión y técnicamente no eres una tortuga parlante, ¿verdad? Estás usando algún tipo de telepatía de bajo nivel. Lo cual es muy inteligente, pero en realidad no hablas.


  El Doctor presenta a su grupo y pregunta si la tortuga tiene nombre.


  —Puedes llamarme Cinco —dice.


  —Un nombre extraño —comenta.


  —No es un nombre. Es una designación.


  Si es la tortuga la que habla, pasa al 94. Si es una nueva voz, pasa al 26.
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  —¡Mirad! —gritas— Es un cocodrilo —el Doctor y Martha se unen a ti. El cocodrilo está acostado junto a un charco de agua que parece fangoso—. No parece muy feliz, ¿verdad? —sugieres.


  —¿Quién lo estaría atrapado aquí? —dice el cocodrilo. Tú y Martha os quedáis atónitos.


  —¿Acaba de hablar? —tartamudea Martha con asombro.


  —¿Te importa? No soy una cosa —se queja el cocodrilo. El Doctor se ha agachado para observar más de cerca a la criatura.


  —Ah, ya veo. Ese dispositivo conectado a tu garganta en realidad está creando la voz, ¿verdad?


  El cocodrilo asiente.


  —Gracias al Vocalizer del profesor Morrow, ahora puedo expresar mis pensamientos.


  —De hecho, puedes —asiente el Doctor poniéndose de pie—, pero la pregunta es ¿cómo llegó un cocodrilo a ser lo suficientemente inteligente como para tener pensamientos que expresar?


  Si el cocodrilo responde a la pregunta, pasa al 94. Si aparece una nueva voz, pasa al 26.


   


  29


  Sales de la TARDIS a la oscuridad. Después de un momento, tus ojos comienzan a adaptarse a la penumbra. Hay algo de luz, pero es solo un tenue resplandor del techo de la habitación. Hay un olor muy fuerte en la habitación. Es un olor a animal de la Tierra.


  —Veamos si podemos arrojar algo de luz sobre esto —comenta el Doctor mientras él y Martha emergen de la TARDIS detrás de ti. El Doctor maneja su destornillador sónico y las luces comienzan a brillar. Ahora puedes ver que el suelo es en realidad de tierra y que una de las paredes es completamente de vidrio— ¡Estamos en una jaula!


  —¡Dale un premio al joven! —dice arrastrada una voz desconocida con sarcasmo— ¿Qué esperabas en un zoológico? ¡¿Habitaciones de hotel?!


  Si el que habla parece ser una tortuga, pasa al 27. Si el que habla parece ser un cocodrilo, pasa al 61.
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  Martha y tú entráis sin ser vistos en el laboratorio principal. Desde la posición en la que os ocultáis se puede ver al profesor haciendo sus comprobaciones finales.


  —¿Cómo lo detenemos? —susurras.


  Antes de que pueda contestarte, se abre la puerta y entra el Cocodrilo del Tiempo, con el Doctor a punta de pistola. El profesor se vuelve sorprendido.


  —¿Que está pasando? ¿Por qué has cambiado a tu forma humana?


  —¡Comodidad! —dice el Cocodrilo del Tiempo. Detrás de ti aparece la tortuga. Como el Cocodrilo del Tiempo, se ha transformado en un humanoide y sostiene un arma que os apunta directamente.


  —Lo siento —murmura—. No podemos dejar que interfiráis.


  —No hagas esto —casi suplica el Doctor al profesor.


  Ignorándolo, el profesor alcanza los controles. Ves una enorme palanca gris cerca de ti marcada como “Corte de Energía”.


  Si corres y la accionas, pasa al 65. Si no te atreves, pasa al 88.
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  La TARDIS ha aterrizado exactamente donde lo hizo la primera vez, en el futuro. El Doctor os lleva fuera a todos y se dirige hacia el centro de control.


  —Tenemos que llegar antes de que el profesor pueda comenzar el experimento —recuerda.


  En el centro de control encuentras que el profesor, con un aspecto tranquilo y profesional, está a punto de iniciar su experimento temporal. El Doctor avanza hacia la puerta que conduce al laboratorio.


  —Detente ahí —ordena alguien. El que habla es un humanoide con cabeza de cocodrilo: ¡el Cocodrilo del Tiempo!


  —Escúchame —comienza a explicar el Doctor al Cocodrilo del Tiempo.


  Al ver que el Cocodrilo del Tiempo está completamente enfocado en el Doctor, Martha te golpea en el hombro y señala otra puerta. Martha extiende la mano hacia la manija y comienza a abrirla.


  Si escapas sin que te noten, pasa al 30. Si te descubren, pasa al 37.
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  El Cocodrilo del Tiempo te ha salvado la vida. Estás tirado en el suelo y por un momento no puedes ver lo que está pasando. Te das la vuelta y ves al Cocodrilo del Tiempo saltar hacia el corazón del experimento del Tiempo del profesor.


  Por encima de ti, el sistema de defensa montado en la pared gira para apuntar. El láser se dispara, pero el Cocodrilo del Tiempo parpadea cuando el rayo láser lo atraviesa, usando sus poderes de viaje en el Tiempo para sobrevivir. Llega al experimento del Tiempo y lo aplasta con la cola. La habitación está llena de luz multicolor, explotando como un castillo de fuegos artificiales en el interior.


  Por un momento estás cegado, pero lentamente recuperas la vista. El laboratorio es un escenario de destrucción total. El Cocodrilo del Tiempo ha desaparecido por completo.


  —¿Estás bien? —pregunta una voz familiar.


  Si es Martha, pasa al 5. Si es el Doctor, pasa al 9.
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  Dentro de la TARDIS, el Doctor se apresura a los controles.


  —Esto va a ser muy complicado —murmura—, volver hacia atrás en la propia línea de tiempo personal es una actividad muy peligrosa. Voy a infringir media docena de leyes del Tiempo.


  La tortuga mira alrededor de la sala de control de la TARDIS con expresión de asombro.


  —¿Esto es una máquina del Tiempo?


  —Oh, es más que eso —dices con un toque de orgullo—. Puede ir a cualquier lugar en el Tiempo y el Espacio.


  —¡Si puedes conseguir que haga lo que quieres, claro está! —agrega Martha con una sonrisa.


  —Escuché eso —dice el Doctor desde la consola donde está presionando algunos controles con un mazo de madera—. ¡Esto debería bastar! —añade. La TARDIS comienza a aterrizar.


  Si aterriza en el mismo lugar que antes, pasa al 31. Si aterriza en el Centro de Control, pasa al 89.
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  El centro de control está lleno de ordenadores y pantallas. Se parece un poco a una Misión de Control de un vuelo espacial de la NASA, pero a menor escala. El Doctor ha entrado primero y está ocupado examinando todo el equipo.


  —Esta debe haber sido originalmente la oficina de seguridad del zoológico —comenta después de un rato.


  —¿Pero dónde está el profesor? —preguntas.


  —Por aquí —dice el Cocodrilo del Tiempo, que os ha seguido al interior de la habitación. El Cocodrilo del Tiempo está junto a una puerta cerrada.


  —¿Qué hay ahí detrás? —pregunta el Doctor.


  —El apartamento particular del profesor —explica el Cocodrilo del Tiempo.


  —Hola. ¿Alguien en casa? —exclama el Doctor, golpeando la puerta. No hay respuesta— Esto es una cerradura de Tiempo —anuncia el Doctor—. No abrirá pronto.


  Si decides intentar derribar la puerta, pasa al 77. Si decides volver a la TARDIS, pasa al 15.
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  Corres hacia el abrigo del Doctor y buscas en los bolsillos. Encuentras lo que estaba pidiendo, un dispositivo grueso parecido a un bolígrafo plateado, ¡el destornillador sónico! Se lo arrojas al Doctor, que lo atrapa y lo apunta a un punto de la consola.


  Inmediatamente hay un destello de chispas desde la consola y luego todo vuelve a la normalidad nuevamente. El Doctor te lanza una sonrisa.


  —Gracias. Necesitaba ajustar el acelerador de Tiempo. Necesitábamos un empujón extra.


  —¿Por qué? —pregunta Martha.


  El Doctor señala con la cabeza hacia la pantalla del visor. Muestra una luna de aspecto estéril. El único signo de vida es un hábitat en forma de cúpula.


  —Algo que ver con esa cúpula. Está emitiendo una seria distorsión temporal. La pregunta es, ¿jugamos con cautela y aterrizamos fuera de la cúpula o intentamos materializar dentro? —pregunta.


  Si dices afuera, pasa al 41. Si respondes en la cúpula, pasa al 50.
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  El Cocodrilo del Tiempo comienza a marcar el camino. Te detienes y agarras la manga del Doctor.


  —¿Podemos confiar en él? —preguntas.


  —No lo sé —confiesa el Doctor—, pero realmente no veo que tengamos otra opción. Algo está causando serias perturbaciones en el Espacio y el Tiempo por aquí y necesito averiguar qué es.


  —Pero ¿qué pasa con Martha?


  —No me he olvidado de ella —asegura el Doctor—, pero si estoy en lo cierto, está perfectamente a salvo, ligeramente dislocada en el Tiempo.


  —Entonces, ¿ha viajado en el Tiempo?


  —En cierto sentido. Creo que ha sido empujada una fracción de segundo hacia el futuro. Ella está constantemente en ese momento por delante de nosotros. Si puedo encontrar la fuente de la interrupción, debería poder corregirlo…


  Si quieres saber más sobre este zoológico, pasa al 109. Si estás contento esperando y ver qué pasa, pasa al 23.
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  —No pienses en ir a avisarle —dice la tortuga. Te vuelves y ves que también, como el Cocodrilo del Tiempo, se ha transformado en una nueva forma. Ahora humanoide, sostiene un arma que te apunta directamente.


  —No entiendo —dices. El Doctor lo explica.


  —Son cambiaformas alienígenas, sospecho que los Lalunis. Desesperados por tecnología temporal. Todo lo que nos han contado hasta ahora ha sido una mentira —se vuelve hacia los extraterrestres—. Tienes que dejarme detener esto antes de que sea demasiado tarde —dice con seriedad. Dentro de la habitación interior, el profesor está a punto de encender su máquina—. Última oportunidad —anuncia el Doctor—, tenemos que cortar la energía de esa habitación con eso de la pared —agrega, señalando una enorme palanca gris cerca de usted.


  Si corres y lo accionas, pasa al 65. Si no te atreves, pasa al 88.
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  El profesor cae al suelo.


  —Lo siento, pero no puedo permitir que detengáis este experimento —explica una voz ronca. Es un humanoide de aspecto poderoso con cabeza de cocodrilo, el llamado Cocodrilo del Tiempo—. Probé un poco el estilo tradicional de cocodrilo —informa—, ¡pero me aburrí de arrastrarme!


  —Pero no había necesidad de matar al profesor…


  —Está solo aturdido —insiste el Cocodrilo del Tiempo—. No soy un asesino.


  —Lo serás si me impides parar esta abominación —responde el Doctor. El cocodrilo lo ignora y presiona un control. Al instante aparece un portal dorado de luz y el Cocodrilo del Tiempo lo atraviesa y desaparece. El Doctor está impresionado—. Eso es un túnel del Tiempo. Se está moviendo hacia atrás o hacia adelante en el Tiempo. ¡Tenemos que seguirlo!


  Si lo sigues a través del portal, pasa al 89. Si decides tomar la TARDIS, pasa al 33.
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  La TARDIS se ha materializado dentro del laboratorio del profesor en el centro de control del zoológico. Al salir por las puertas de la cabina de policía, un láser de defensa montado en el techo cobra vida. Dispara pero falla cuando el Doctor te lleva a un lugar donde guareceros, lejos de la línea de fuego. Señala una consola en particular al otro lado de la habitación.


  —Cuando distraiga a la IA de defensa automática, corre y desactiva esa unidad.


  —¿Cómo? —preguntas.


  —Improvisa —sugiere el Doctor—. ¡Yo siempre lo hago! —con eso, el Doctor se pone de pie de un salto y comienza a correr en zigzag— ¡Vamos! —te grita.


  Saltas y comienzas a correr, pero el láser gira hacia ti. Alguien te empuja por la espalda y te vas volando.


  Si el Cocodrilo del Tiempo es tu aliado, pasa al 32. Si es un villano, pasa al 108.
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  La puerta se abre y entras en una sala llena de ordenadores y otros equipos científicos.


  —Creo que originalmente era el centro de seguridad, pero el profesor Morrow lo convirtió en su centro de operaciones —explica el Cocodrilo del Tiempo.


  —Algo está pasando —sugieres, mirando las pantallas, que muestran números que se desplazan hacia abajo a velocidades imposibles. Martha se une a ti.


  —¿Podría estar ejecutando algún tipo de programa, o podría ser simplemente un verificador de virus?


  —El profesor Morrow lo sabría.


  —Pero no sabemos dónde encontrarlo —responde Martha, molesta. De repente el aire brilla como en una bruma de calor y en una lluvia de colores parpadeantes el cocodrilo desaparece. Tú y Martha intercambiáis una mirada y os encogéis de hombros—. Supongo que estamos solos. ¿Dónde ahora? ¿Por allí? —sugiere Martha, señalando hacia una puerta interior.


  Si quieres ir primero, pasa al 87. Si quieres que Martha vaya primero, pasa al 99.
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  —No es bueno —dice el Doctor, después de luchar con los controles durante unos minutos—, la distorsión del Tiempo me impide aterrizar en la superficie… tendré que intentar romper y aterrizar dentro del domo.


  Unos momentos más tarde, la TARDIS comienza a materializarse y en unos minutos te encuentras siguiendo al Doctor y Martha fuera de la cabina de policía hacia lo que parece ser un zoológico.


  Los tres os desplegáis un poco para explorar. Ves algún tipo de arma futurista en el suelo y no estás seguro de si tomarla o no. Piensas en preguntarle al Doctor y ves que está desapareciendo por una esquina. Cuando llegas a la esquina, ves que ha atravesado una de las dos puertas.


  Si buscas al Doctor por la puerta izquierda, pasa al 3. Si lo haces por la puerta derecha, pasa al 4.
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  —Ése debe ser tu otro acompañante, Doctor.


  Miras para ver quién o qué está hablando. El Doctor está parado cerca de uno de los recintos de animales. Detrás de él hay un gran cocodrilo.


  —¡Cuidado! —gritas, señalando al cocodrilo.


  —¿No sabes que es de mala educación señalar? —pregunta el cocodrilo.


  —Te presento a Tim —dice el Doctor, sonriendo—. Es un Cocodrilo del Tiempo.


  —El Cocodrilo del Tiempo —corrige la criatura al Doctor—. El único.


  —¿Y qué es un Cocodrilo del Tiempo? —preguntas, vacilante.


  El Doctor mira al cocodrilo, que se mueve avergonzado.


  —Un cambiaformas sensitivo del Tiempo, ¿verdad?


  —Quizás.


  —¿Y eres tú el motivo de la distorsión del Tiempo que captaron mis instrumentos? —pregunta el Doctor.


  —No. Esa es la razón por la que estoy aquí.


  Si confías en el Cocodrilo del Tiempo, pasa al 110. Si sospechas de él, pasa al 17.
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  Momentos después, las puertas se abren de nuevo y Martha vuelve a entrar en la TARDIS.


  —No ha pasado nada —le dices, señalando el monitor.


  —No te preocupes —te contesta—, el Doctor cree que probablemente sea más seguro si te quedas con nosotros. Venga…


  —Pero, ¿qué pasa con las lecturas de distorsión del Tiempo? Pensé que el Doctor necesitaba a alguien que las vigilara.


  Martha explica que el Doctor ha cambiado de opinión.


  —Suele hacerlo, ¿sabe? Tienes que estar alerta para mantener el ritmo.


  Al cruzar la sala de control, le preguntas qué hay ahí fuera.


  —¿Algún alienígena? preguntas con entusiasmo.


  —Ve y compruébalo por ti mismo —dice, y agrega—. Es una especie de zoológico.


  —¿Un zoológico? —respondes, sorprendido— ¿Con animales?


  Ella sonríe y asiente con la cabeza mientras abre la puerta.


  Si te adelantas a ella, pasa al 42. Si dejas que Martha vaya primero, pasa al 95.
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  El Doctor y Martha se miran. Te preguntas si habéis sobrepasado la marca.


  —Mira, si estorbo… —empiezas— No quiero ser una molestia. Si preferís viajar solos… —continúas.


  —Bueno, no, no es eso —trata de explicar el Doctor.


  —Es solo que puede ser peligroso —dice Martha.


  —Pero tú estás bien, ¿no? —preguntas a Martha.


  —Casi —admite. Te vuelves hacia el Doctor, dándote cuenta de que es su máquina y su decisión.


  —Solo tomo lo mejor —explica con gravedad, pero hay un brillo en sus ojos que no puede ocultar—. Y es sólo un viaje —continúa—. Tú tienes escuela mañana, ¿no?


  Si admites que tiene que volver a la escuela, pasa al 69. Si mientes y le dices al Doctor que no necesitas volver, pasa al 82.
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  Te sientes un poco mareado y todo se vuelve un poco borroso. Cierras los ojos y sacudes la cabeza. Cuando abres los ojos, todo vuelve a la normalidad. Al principio no estás seguro de haber viajado en absoluto, pero luego te das cuenta de que las luces del zoológico están encendidas, simulando la luz del día.


  Los únicos signos de vida son unos robots blancos achaparrados con múltiples brazos que zumban silenciosamente. Cuando aparecen por primera vez te preocupas, pero el Cocodrilo del Tiempo te asegura que son simples robots de mantenimiento.


  —Son los cuidadores del zoológico —explica.


  —No hay señales de la TARDIS —comentas, mientras te bajas de su espalda.


  —Quizás aterrizó en otro lugar —sugiere.


  Ahora que has vuelto al pasado con el Cocodrilo del Tiempo, no está seguro de cuál debería ser vuestro próximo paso.


  Si decides preguntar al Cocodrilo del Tiempo, pasa al 72. Si decides ir al Centro de Control, pasa al 106.
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  Los motores de la TARDIS se apagan y el Doctor revisa el escáner.


  —Excelente —anuncia—. Hemos aterrizado exactamente en el mismo lugar del zoológico que antes, sólo que unas cuarenta y ocho horas antes.


  —¿Es lo suficientemente lejos? —preguntas. El Doctor asiente.


  —Estoy obteniendo una lectura de un nivel mucho más bajo de partículas de Tiempo presentes, lo que sugiere que el experimento del corredor a tiempo completo aún no se ha iniciado. ¿Vamos?


  —¿Cómo vamos a detener el experimento del profesor? —preguntas.


  —Oh, no sé —dice el Doctor—, no me gusta tener un plan demasiado grande. Prefiero ver a dónde me llevan las cosas —se dirige a las puertas dobles—. Necesitamos llegar al centro de control lo más rápido posible —te recuerda—. ¿Te acuerdas del camino?


  Si recuerdas el camino, pasa al 10. Si no estás seguro, pasa al 12.


   


  47


  Entras en la TARDIS y el Doctor va directamente a la consola y comienza a ajustar la configuración de vuelo. Parece extraño estar aquí a punto de despegar sin Martha.


  —Impresionante —arrastra el Cocodrilo del Tiempo, mirando a su alrededor.


  —Gracias —responde el Doctor.


  —Por supuesto, todo es un poco exagerado.


  —¡¿Exagerado?! —repite el Doctor, ofendido.


  —Toda esta… tecnología. Puedo viajar en el Tiempo sin nada de esto.


  El Doctor le echa una mirada.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —Entonces, ¿por qué no lo haces tú? Nos veremos allí.


  El Cocodrilo del Tiempo mira hacia otro lado.


  —No puedo —murmura—. Distorsión temporal —añade.


  —Ninguna distorsión del Tiempo detendrá mi TARDIS —afirma el Doctor, mientras los motores de la TARDIS se ponen en marcha. Inmediatamente, la nave comienza a temblar—. Rápido, tira de la palanca —pide el Doctor, señalando.


  Si alcanzas la palanca, pasa al 46. Si no puedes mover la palanca, pasa al 6.
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  —¡Doctor! —gritas, pero es demasiado tarde. Martha ha desaparecido en una explosión de luz intensa— ¿Qué le ha ocurrido? ¿Está…? —dejas que tu voz se apague, horrorizado ante la idea.


  El Doctor parece sombrío, pero no demasiado molesto. Encuentras esto extrañamente reconfortante.


  —No te preocupes. Martha está bien.


  —¿Pero dónde está? —exiges, ansiosamente.


  —Todavía aquí, pero desplazada en el Tiempo un microsegundo o dos —responde el cocodrilo. El Doctor se vuelve hacia él, levantando una ceja burlona.


  —¿Sabes algo de mecánica temporal? —pregunta sorprendido.


  —Por supuesto que sí. Soy el Cocodrilo del Tiempo. El viaje en el Tiempo es para lo que fui construido.


  —¿Puedes ayudarnos a recuperarla? —pregunta el Doctor.


  —Por supuesto. Déjame llevarte con el profesor.


  Si crees que deberíais hacer esto, pasa al 23. Si crees que deberíais ser más cautelosos, pasa al 36.
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  Te agachas y golpeas cortésmente el caparazón de la tortuga.


  —Disculpa —preguntas—, pero me pregunto si puedes ayudarnos.


  La tortuga asoma la cabeza.


  —¿Cómo sé que puedo confiar en vosotros? —pregunta, recelosa.


  —Por favor —dices—, solo queremos saber qué está pasando.


  —Entonces, tienes que hablar con el profesor Morrow —responde la tortuga con aspereza—. O con el Cocodrilo del Tiempo.


  —¿El qué? —preguntas.


  —El Cocodrilo del Tiempo es la mascota del profesor, la estrella de su experimento temporal —explica la tortuga.


  —Creo que necesito hablar con ese profesor —sugiere el Doctor. La tortuga os dice que debéis ir al centro de control.


  —Supongo que no podrías mostrarnos dónde está —pregunta Martha, tan dulcemente como puede.


  Si la tortuga accede a llevaros, pasa al 100. Si la tortuga no está segura, pasa al 73.
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  La TARDIS se ha materializado en algún lugar dentro de la misteriosa cúpula.


  Has seguido al Doctor y a Martha hasta lo que parece ser un vestíbulo de entrada a algo. Hay taquillas y tornos.


  —¡Es un zoológico! Mirad —exclama Martha, que ha estado mirando un mapa mural.


  —Vamos a mirar los alrededores —sugiere el Doctor, agitando su destornillador sónico hacia el torno más cercano y caminando.


  Los tres os separáis un poco para explorar. Encuentras lo que parece ser un arma futurista en el suelo y no estás seguro de si debes recogerla o no. Piensas preguntarle al Doctor y ves que está desapareciendo por una esquina. Te apresuras a alcanzarlo, pero ha desaparecido por una de las dos puertas.


  Si buscar al Doctor por la puerta izquierda, pasa al 3. Si lo haces por la puerta derecha, pasa al 4.
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  —¿Es peligroso? —preguntas. El Doctor se encoge de hombros.


  —No lo sabremos hasta que miremos, ¿verdad? Te guiña un ojo y luego se vuelve hacia Martha— Tal vez sea mejor si estás atenta al lector de distorsión del Tiempo —Martha parece un poco molesta—. Es muy importante —dice el Doctor. Indica una de las pantallas de la consola—. Esto muestra el nivel de distorsión del Tiempo. Por lo general, esperaría un nivel de fondo de alrededor de 0.5, 0.6 pero como puede ver, está alrededor de 175.


  —¿Y eso es malo? —pregunta Martha.


  —Posiblemente, pero sea lo que sea, necesito saberlo —responde el Doctor—. Si supera los 200, presiona reiniciar, teclea 451 y espera —te lleva a la puerta y la abre.


  —¿Te gustaría ir primero?


  Si sales primero, pasa al 67. Si prefiere seguir al Doctor, pasa al 81.
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  Corres hacia el abrigo del Doctor y buscas en el bolsillo. Encuentras lo que estaba buscando el Doctor: una llave de aspecto ordinario en un trozo de cuerda.


  Se la tiras al Doctor, que la atrapa y la coloca en una ranura de la consola.


  Inmediatamente hay una explosión repentina de sonidos de motor adicionales y luego la nave parece volver a estar bajo control. El Doctor te lanza una sonrisa.


  —Gracias. La llave también funciona como batería, necesitábamos un empujón extra.


  —¿Por qué? —pregunta Martha.


  El Doctor mueve la cabeza hacia la pantalla del visor. Muestra una luna de aspecto estéril. El único signo de vida es una cúpula.


  —Tiene algo que ver con esa cúpula. La pregunta es: ¿jugamos con cautela y aterrizamos fuera de la cúpula o intentamos materializarnos dentro? —pregunta.


  Si dices “fuera”, pasa al 55. Si respondes “dentro”, pasa al 97.
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  —No me sorprende —dice Martha—, yo también lo pensaría dos veces.


  El Doctor enarca una ceja.


  —¿Estás sugiriendo que mi nave no es segura? —pregunta en un tono herido.


  —Por supuesto que no —responde Martha y te hace un guiño a espaldas del Doctor. Después de unos minutos llegáis. La pantalla del televisor cobra vida y muestra una imagen del parque donde viste por primera vez la TARDIS—. ¡Ya está, de nuevo en casa! —dice Martha con una sonrisa.


  —Y solo unos minutos después de que te fuiste —agrega el Doctor—, para evitar preguntas incómodas.


  Te acompaña a las puertas.


  —¿Puedo volver alguna vez? —preguntas mientras sales.


  —¿Quién sabe? —sonríe el Doctor—. El tiempo lo dirá… Por lo general lo hace.


  Los motores de la TARDIS comienzan a rugir y, cuando te vuelves para mirar, la TARDIS desaparece elegantemente de la vista.


  Tu aventura en el Tiempo y el Espacio ha terminado.
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  Intentas golpear el cristal del recinto y la tortuga mira brevemente hacia arriba y luego sigue masticando su lechuga.


  —¿Oye? ¿Puedes escucharme? —gritas a través del cristal, pero no hay respuesta. Corres al siguiente recinto donde pastan un par de jirafas. Intentas hablar con ellas en su lugar. Las jirafas simplemente te miran con sus largos cuellos, con altivez, y luego te ignoran.


  —No funcionará, son tontos —dice Tim, el Cocodrilo del Tiempo. Frunces el ceño.


  —Pero pensé que los animales de este zoológico podían hablar…


  —¿Por qué piensas eso?


  —Porque tú puedes hablar, supongo.


  El Cocodrilo del Tiempo niega con la cabeza.


  —Lógica dudosa, joven telúrico, lógica dudosa… Venga, vamos…


  Si el Doctor está contigo en este momento, debes dirigirte directamente al centro de control, pasa al 10. Pero si el Doctor no está contigo, pasa al 72.
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  Tú y Martha observáis cómo el Doctor corre alrededor de la consola central accionando interruptores y tirando de palancas.


  —¿Hay algo que podamos hacer? —preguntas.


  —Simplemente retroceded y admirad mis habilidades de conducción —dice el Doctor riendo. En ese momento, la TARDIS se balancea violentamente—. Oh, compórtate —se queja el Doctor—, creo que está enfadada conmigo por presumir —explica, dando unas palmaditas en la consola en tono de disculpa. Comprueba algunas lecturas y suspira profundamente—. No es bueno —anuncia—, no puedo materializarme debido a la distorsión del Tiempo. Pero creo que puedo aterrizar dentro sin que se den cuenta.


  Unos momentos después, la TARDIS se ha materializado y estáis listos para salir y explorar. El Doctor pide que uno de vosotros se quede en la TARDIS para revisar el lector de distorsión del Tiempo. Tú y Martha intercambiáis una mirada.


  Si sugieres que Martha se quede, pasa al 51. Si te ofreces como voluntario para quedarte, pasa al 68.
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  —Sabía que había algo extraño en él —murmuras.


  Ante tus ojos se está produciendo una transformación asombrosa. De alguna manera las patas traseras del Cocodrilo del Tiempo van creciendo, extendiéndose, alargándose.


  —Es un cambiaformas —explica el Doctor.


  —¿No te importa hablar de mí como si no estuviera aquí? —exige la criatura alienígena, ahora de forma humanoide. A pesar del cambio, todavía tiene una piel escamosa de reptil y la cabeza de un cocodrilo.


  —¿Un khelliano? —pregunta el Doctor. La criatura se ríe.


  —Desde luego que no. Solo un cuerpo más conveniente. No puedo volver a mi forma natural sin la ayuda de mi nave, pero puedo… reorganizar esta forma.


  —¿Entonces, quién eres?


  —Soy Trahlen, de los Laluni, y estoy aquí para detener esta locura. Y gracias a vuestra intervención, ahora sé exactamente lo que tengo que hacer.


  Si el profesor está muerto, pasa al 21. Si el profesor está vivo, pasa al 20.
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  La TARDIS ha regresado al mismo lugar del zoológico donde aterrizó por primera vez. Salís de prisa, dirigiéndoos al laboratorio del profesor. A medida que avanzáis por el diseño ahora familiar del zoológico, las alarmas comienzan a sonar.


  —¿Qué está pasando? —preguntas al Doctor.


  —Oh, lo habitual, sistemas de seguridad, alarmas, ese tipo de cosas —mientras habla, las luces se apagan y son reemplazadas por luces de emergencia rojas intermitentes. Las barreras de seguridad deslizantes comienzan a cerrar varias rutas. El Doctor usa su destornillador sónico para detener y revertir las barreras—. Cuando lleguemos al centro de control, comienza a apagar todo lo que puedas.


  Miras hacia arriba mientras una cámara montada en la pared gira para apuntar hacia ti. El cañón de una pistola emerge de la carcasa y comienza a disparar en tu dirección.


  Si el Cocodrilo del Tiempo te salva, pasa al 32. Si el Doctor te salva, pasa al 108.
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  —Hay una ruptura en el Espacio—Tiempo —explica el Doctor—. Bueno, más bien un agujero, un pinchazo…


  —¿Como un pinchazo en una piscina para niños?


  —Exacto. Y está comenzando a romperse. Cada vez se derraman más partículas de Tiempo.


  —Pero, ¿cómo infectaron las partículas de Tiempo a los animales?


  —No lo sé —confiesa el Doctor—. Pero supongo que algo en el trabajo de mejora genética que estaba haciendo el profesor creó una susceptibilidad a este tipo de infección. Ciertos procesos biológicos tienen una resonancia simpática con las partículas del Tiempo.


  —Eso parece un poco de tecno-balbuceo —adviertes.


  —Lo siento —dice el Doctor—, basta con decir que es un poco como una planta química vertiendo desechos en un río. Tienes que detenerlo antes de que mate a todos los peces.


  Si crees que una nave del Tiempo está causando el problema, pasa al 22. Si crees que el problema es un flujo natural de Tiempo-Espacio, pasa al 103.
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  —¿Dónde está ese Cocodrilo del Tiempo? —pregunta el Doctor— Necesito verlo por mí mismo.


  —Estará en su jaula —dice el profesor—. Pero ¿por qué debería dejarte acercarte a él? ¿Quién eres tú?


  —Es un Señor del Tiempo. Él sabe todo acerca de los viajes en el Tiempo —dices.


  —¿Un Señor del Tiempo? ¿Qué es eso? —pregunta.


  —Mi gente sabe más sobre viajes en el Tiempo que el resto del universo en conjunto. Los Señores del Tiempo solían hacer cumplir las Leyes del Tiempo —dice el Doctor—. Desafortunadamente, soy el único que queda ahora para solucionar pequeños problemas como este.


  El profesor comienza a llevaros a todos de regreso a través del zoológico al cercado de cocodrilos, pero cuando llegáis allí, está vacío. El cocodrilo ha desaparecido.


  Si el Doctor decide volver a la TARDIS, pasa al 92. Si el Doctor saca su destornillador sónico, pasa al 24.
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  El profesor parece infeliz.


  —Es posible que tengáis vuestras dudas sobre mi trabajo, pero creedme, me preocupo por los mejores intereses de los animales.


  —¿Ah, sí?


  —Sin embargo, hay un problema…


  El Doctor levanta una ceja pero no dice nada mientras el profesor os aleja de las jaulas y os lleva de regreso al laboratorio principal.


  —Algo ha comprometido mi seguridad —explica, cerrando la puerta detrás de ti.


  —¿Un intruso? —pregunta Martha.


  —No, pero algo ha influido en el resultado de mis experimentos recientes. Ha creado un cocodrilo que puede moverse en el Tiempo a voluntad.


  —¿En serio?


  El profesor asiente.


  —Parece normal de aspecto, pero viaja en el Tiempo. Es inquietante.


  —Es más que eso —dice el Doctor—, es francamente peligroso. Un viaje en el Tiempo casual como ese podría dañar el continuo Espacio-Tiempo.


  Si ya conociste al Cocodrilo del Tiempo, pasa al 25. Si no lo conociste, pasa al 59.
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  No puedes creer que un cocodrilo parlante se haya dirigido a ti, pero el Doctor no parece sorprenderse en absoluto. Saca sus gafas de montura oscura y se inclina para mirar más de cerca a la criatura.


  —¿Cómo puede hablar un cocodrilo? —preguntas.


  —Técnicamente no puede —responde el Doctor.


  —¿Me estáis imaginando todos, entonces?


  —Estrictamente hablando —dice el Doctor al cocodrilo—, no estás hablando de verdad, solo estás usando algún tipo de telepatía de bajo nivel.


  El Doctor te presenta a ti, a Martha y a él mismo y pregunta si el cocodrilo tiene nombre.


  —Oficialmente, me conocen como Cuatro —dice.


  —Un nombre extraño —comentas.


  —No es mi nombre. Es mi número. Soy el experimento cuatro.


  El Doctor asiente como si esto confirmara algo que estaba pensando.


  —¡También conocido como Cocodrilo del Tiempo!


  Si es el cocodrilo el que habla, pasa al 94. Si es una voz nueva, pasa al 26.
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  —Si la perturbación temporal proviene de la estación espacial, ¿nos resultará difícil aterrizar? —preguntas.


  —Buena pregunta —dice el Doctor—. Veamos… —ajusta algunos controles y luego te mira a los ojos—. Sea lo que sea lo que causó esos problemas, parece haberse detenido por el momento. Entonces, si somos rápidos… —se mueve y en una explosión de velocidad, opera media docena de controles en un abrir y cerrar de ojos— deberíamos poder deslizarnos sin ningún problema.


  Con eso, el Doctor baja una palanca final, los ruidos del motor se desvanecen y anuncia que habéis llegado. Comprueba rápidamente que es seguro explorar y sugiere que le gustaría que lideraras el camino.


  Si decides abrir el camino para salir de la TARDIS, pasa al 29. Si prefieres seguir al Doctor ya Martha, pasa al 95.
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  De repente, la TARDIS deja de dar vueltas y vueltas.


  —Lo siento —dice Martha, rodando apresuradamente y sonrojándose—. ¿Estáis bien?


  Te quitas el polvo.


  —Creo que estoy bien —dices. El Doctor os mira a los dos.


  —Si ya terminasteis de jugar a las sardinas, quizás queréis venir y echar un vistazo —sugiere. En la pantalla puede ver una gran estación espacial, colgando en órbita geoestacionaria sobre un mundo similar a la Tierra—. Ese es el centro de la distorsión del Tiempo que detectó la TARDIS —anuncia el Doctor.


  —¿Deberíamos echar un vistazo más de cerca? —pregunta Martha. El Doctor alcanza una palanca y luego se detiene y te mira directamente.


  —¿Qué piensas? —te pregunta.


  Si crees que deberíais intentar materializaros directamente dentro de la estación espacial, pasa al 84. Si crees que deberíais acercaros y tomar más lecturas, pasa al 62.
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  —Mirad —dices, señalando la luz intermitente que parpadea en la consola—, ¿está bien que pase esto?


  El Doctor mira y se encoge de hombros con indiferencia.


  —Oh, no me preocuparía por eso. Siempre tengo luces intermitentes, ¡nunca sé qué significan la mitad de ellas! —en ese momento comienza a sonar una sirena profunda y vibrante que sube y baja al ritmo de una luz de advertencia intermitente— Ahora lo sé —continúa el Doctor, volviendo repentinamente a los controles de su nave del Tiempo—, y no es bueno —tú y Martha os unís al Doctor. Él tira de un control y pone la TARDIS en movimiento—. Si no tenemos cuidado, vamos a ser absorbidos por una tormenta temporal.


  —¿Es eso peligroso? —pregunta Martha.


  —Tanto como surfear en un huracán —dice el Doctor. Te caes al suelo.


  Si aterrizas debajo de Martha, pasa al 63. Si aterrizas encima de Martha, pasa al 85.
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  Bajas el interruptor y apagas la energía.


  —¡No! —gritan los alienígenas mientras el Doctor activa un ajuste en su destornillador sónico. El Cocodrilo del Tiempo y la tortuga se agarran la cabeza y caen inconscientes amontonados en el suelo.


  —Lo siento —dice el Doctor al profesor—, pero realmente tengo que detener esto aquí mismo.


  El profesor observa como el Doctor abre una caja de vidrio en el centro de la máquina de la que emerge una bola de luz brillante. La bola flota fuera de las manos del Doctor y se transforma en una hermosa figura humanoide. Parece una estatua resplandeciente. La criatura se presenta como un agente del Tiempo del futuro lejano.


  —Gracias por rescatarme —dice al Doctor.


  —No tenía ni idea de que fuera inteligente —murmura desesperadamente el profesor. El Doctor asiente con la cabeza al agente del Tiempo.


  —Creo que está diciendo la verdad.


  —Sin embargo, ha adquirido conocimientos sobre la mecánica del Tiempo que no se le puede permitir conservar. Tendré que borrar parte de su memoria —la criatura resplandeciente pone su mano en la frente del profesor y este se derrumba en los brazos del Doctor—. Cuando despierte, no recordará nada.


  El Agente del Tiempo se vuelve para miraros a ti y a Martha.


  —Yo me ocuparé de ellos —promete el Doctor rápidamente. El extraterrestre mira al Doctor durante un largo momento y luego asiente. Entonces, el agente del Tiempo desaparece en otro destello de luz multicolor, llevándose a la tortuga y al cocodrilo con él—. Vale, pues —anuncia el Doctor—, es hora de que nos movamos. No queremos estar aquí cuando el profesor se despierte, ¿verdad…?


  Lo seguís de regreso a la TARDIS. De vuelta al interior de la nave, el Doctor te ofrece la oportunidad de emprender tu último viaje en la TARDIS.


  Si aceptas, pasa al 70. Si lo rechazas, pasa al 53.
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  Marta y la tortuga se apresuran hacia ti.


  —El profesor Morrow nos está disparando —dice la tortuga—. Ha perdido totalmente la cabeza.


  —Eso no es todo lo que va a perder —responde el Doctor—. Si no podemos detener su intento de aficionado de viajar en el Tiempo, todo este lugar quedará atrapado en un bucle temporal.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntas.


  —Tenemos que volver a la TARDIS. Tengo que llegar al momento exacto en que comenzó el experimento —el Doctor sonríe salvajemente—. ¡El Tiempo es la esencia!


  —No estoy hecho para la velocidad —murmura la tortuga—. Id sin mí.


  —No, podrías sernos útil —dice el Doctor. Ves un camión eléctrico que se utiliza para llevar suministros por el zoológico.


  —¿Esto podría ayudar?


  Si usáis el camión para regresar a la TARDIS, pasa al 33. Si el profesor Morrow os encuentra, pasa al 90.
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  Cruzas la puerta hacia la oscuridad. Puedes distinguir otra puerta abierta cerca. Pasas por la segunda puerta y tus ojos comienzan a adaptarse a la penumbra. Hay algo de luz aquí y puedes ver que una pared de la habitación parece estar hecha completamente de vidrio.


  Hay un olor muy fuerte en la habitación. Es un olor animal y terroso. Miras hacia abajo y ves que el suelo es en realidad de tierra. Es una especie de jaula. ¿Es el sonido de algo respirando o simplemente un ventilador de aire acondicionado?


  De repente las luces se encienden y el Doctor está allí, Martha con él.


  —Pensé que deberíamos explorar este lugar juntos —explica y se mueve de nuevo. Martha te sonríe.


  —Vamos, entonces —te insta.


  Si Marta te deja ir primero, pasa al 4. Si dejas que Martha vaya primero, pasa al 3.


   


  68


  El Doctor hace algunas comprobaciones finales y luego él y Martha se dirigen a las puertas que conducen a… donde sea que hayáis aterrizado.


  —Sigue revisando esa pantalla —te recuerda el Doctor—. Si la lectura de distorsión del Tiempo supera los 200 presiona reiniciar, teclea el código 451 y espera a que regrese. Deberías estar a salvo aquí.


  —¿Debería? —repites, preocupado.


  —Quiere decir “estarás”, por supuesto. No te preocupes —Martha te sonríe y luego sigue al Doctor fuera de la puerta.


  Cuando las puertas se cierran detrás de ellos, te das cuenta de lo emocionante que es esto. Estás solo en un fantástico vehículo para viajar por el Espacio y el Tiempo. Ves una puerta que conduce a otras habitaciones y te preguntas si quieres explorar, pero recuerdas que tienes un trabajo que hacer. Miras la pantalla del monitor.


  Si la lectura está por debajo de 200, pasa a 43. Si la lectura está por encima de 200, pasa a 80.
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  El Doctor sonríe y comienza a operar los controles.


  —Entonces, sólo un viaje rápido. Bien, entonces veamos… ¿A dónde vamos? A algún lugar divertido… ¿del futuro o del pasado?


  Estás lleno de ideas y sugerencias, pero está claro que el Doctor está hablando solo. De repente todo se vuelve loco, la TARDIS se balancea a todos lados como un barco en una tormenta y te lanza de un lado a otro. Martha te agarra y evita que te lastimes.


  Suenan alarmas y otras sirenas, haciendo un ruido espantoso. El Doctor está gritando algo desde la consola y haciendo un gesto hacia su abrigo marrón, que está sobre una barandilla.


  Quiere que saques algo del bolsillo del abrigo, pero es difícil escuchar sus palabras exactas.


  Si crees que quiere que vayas a buscar la llave de repuesto de la TARDIS, pasa al 52. Si crees que quiere que encuentres el destornillador sónico, pasa al 35.
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  La TARDIS comienza a temblar y caes al suelo.


  —No tengas miedo —asegura el Doctor—, ¡es perfectamente normal!


  Mientras habla, algo chispea en una de las consolas y toma un pequeño extintor para disparar una ráfaga de espuma sobre el control humeante. Martha te ayuda a ponerte de pie.


  —No siempre es así —asegura Martha—, ¡sólo nueve de cada diez veces!


  El ruido del motor se hace aún más fuerte y un peculiar trompeteo comienza a resonar en la cámara. De repente hay un fuerte estruendo y luego todo se queda en silencio. El Doctor acciona un interruptor para activar un escáner. La pantalla cobra vida y muestra una imagen del parque donde viste por primera vez la TARDIS— ¡Ya está, de nuevo en casa! —dice Martha con una sonrisa.


  —Y solo unos minutos después de que te fueras —agrega el Doctor.


  —Eso es imposible —murmuras, haciendo que Martha y el Doctor se rían de nuevo.


  —Nada es imposible cuando tienes una TARDIS —dice el Doctor con orgullo—. Bueno, casi nada.


  —Tu forma de aparcar podría mejorar con un poco de esfuerzo —comenta Martha.


  —Está bien, te doy la razón —admite el Doctor.


  —Y tu forma de conducir —añade Martha con una sonrisa. El Doctor no dice nada, pero levanta una ceja, molesto—. Y no me hagas empezar con la máquina de comida —continúa Martha. El Doctor te acompaña a la puerta.


  —Creo que es hora de que te pongas en camino —dice—. Esto podría durar mucho tiempo.


  Sales por las puertas y te encuentras de nuevo en el parque. Los motores de la TARDIS comienzan a rugir y, cuando te vuelves para mirar, la TARDIS se desvanece elegantemente de la vista hasta que no queda nada excepto la luz intermitente en el techo. Y luego eso también desaparece.


  Tu aventura en el Tiempo y el Espacio ha terminado.
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  El Cocodrilo del Tiempo brilla ahora con la misma luz azul que la nave del Tiempo. Ante tus asombrados ojos comienza a cambiar de forma. Cuando se completa la transformación, parece un híbrido humano y cocodrilo.


  —Gracias, Doctor —dice.


  —Es un placer —dice el Doctor—. ¿Puedo saber a quién he ayudado hoy?


  —Soy Ophursis, un viajero de una época lejana. Cuando mi nave resultó dañada, me dispersé en fragmentos, pero pude sobrevivir en las muestras de ADN que el profesor estaba desarrollando y, por lo tanto, me mantuve con vida hasta que pude encontrar un camino de regreso a mi nave y a casa. Gracias. Adiós.


  La nave del Tiempo desaparece y el Doctor devuelve al profesor al zoológico. Después de despedirse, el Doctor te ofrece la oportunidad de iniciar tu último viaje TARDIS.


  Si aceptas, pasa al 70. Si lo rechazas, pasa al 53.
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  El Cocodrilo del Tiempo sugiere que necesitas encontrar al profesor y que el lugar obvio para comenzar a buscarlo es en el centro de control. Aceptas y emprendes el camino a través del zoológico, seguro de saber orientarte ya.


  —El Profesor está tratando de generar un puente temporal —explica el Cocodrilo del Tiempo mientras caminas—. Ha logrado hacerse con algo que ha viajado en el Tiempo.


  —No entiendo —confiesas. El Cocodrilo del Tiempo suspira.


  —Lo explicaré de forma simple para ti. Todo lo que viaja a través del Tiempo recoge partículas de Tiempo, pequeños fragmentos del Vórtice Temporal. Si eres lo suficientemente inteligente, o lo suficientemente loco, puedes usarlos para crear una tosca máquina del Tiempo…


  —¿Y es peligroso? —preguntas.


  —¡Extremadamente! ¡Por eso tenemos que llegar al centro de control!


  Si el Doctor está contigo, pasa al 10. Si el Doctor no está contigo, pasa al 106.
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  La tortuga comienza a desaparecer en su concha nuevamente.


  —Por favor, no tengas miedo, no queremos hacerte daño.


  La cabeza de la tortuga se detiene, a medio camino dentro de su caparazón.


  El Doctor se agacha para mirar a la tortuga a los ojos.


  —Hay algo mal aquí, ¿no? Puedo sentirlo. Si nos ayudas, tal vez podamos arreglarlo.


  Lentamente, con cautela, la tortuga estira la cabeza para miraros a los tres, uno cada vez.


  —Han estado sucediendo algunas cosas extrañas. Cosas malas… —susurra, mirando a su alrededor con expresión paranoica.


  —Entonces déjanos ayudar —insiste el Doctor. Hay una larga pausa mientras la tortuga lo piensa. Finalmente asiente con la cabeza.


  —Os llevaré al centro de control —dice solemnemente.


  Toma una moneda y tírala. Si sale cara, pasa al 100. Si sale cruz, pasa al 8.
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  Otra puerta de seguridad acaba de cerrarse de golpe frente a vosotros, pero el Doctor apunta con su destornillador sónico a los controles y comienza a subir de nuevo.


  Tú y el Doctor rodáis por el suelo debajo de la puerta que se abre. Tan pronto como habéis terminado, el Doctor se vuelve y cierra la puerta nuevamente.


  —¿Quién era ese? —preguntas— ¿El profesor Morrow?


  El Doctor asiente.


  —No parecía muy feliz de vernos, ¿verdad?


  Mencionas que casi parecía asustado.


  —¿Por qué alguien nos tendría miedo?


  El Doctor se encoge de hombros.


  —Buena pregunta. Tal vez sea una persona sospechosa por naturaleza.


  Mueves la cabeza.


  —Parecía totalmente paranoico.


  El Doctor ha llegado a otra puerta de seguridad y usa el destornillador sónico para abrirla. La puerta comienza a levantarse.


  Si sube para revelar a Martha y la tortuga, pasa al 66. Si aparece el profesor Morrow, pasa al 2.
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  Al salir de la TARDIS, el Cocodrilo del Tiempo te espera.


  —Lo pensaste mejor, ¿verdad?


  Te encoges de hombros y luego giras cuando los motores de la TARDIS cobran vida y la nave del Doctor desaparece de la vista.


  De repente te sientes muy solo. Tu único vínculo con tu propio mundo, con tu propio tiempo, acaba de desaparecer dejándote en este zoológico alienígena sobrenatural con solo un cocodrilo parlante como compañía.


  —¡No, vuelve! —gritas, pero ya es demasiado tarde. La TARDIS se ha desvanecido y los ecos de sus motores se desvanecen en el silencio.


  —¿Quieres seguir intentándolo? —ofrece el Cocodrilo del Tiempo.


  —Pensé que no podrías hacer eso —dices. El cocodrilo mira hacia otro lado.


  —Quizás no estaba siendo del todo sincero —confiesa—. Si quieres que lo intente, puedo.


  Si aceptas su oferta, pasa al 7. Si la declinas, pasa al 86.
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  El Doctor entra en la TARDIS y cierra las puertas delante del Cocodrilo del Tiempo.


  —Se lo tomó bien —comentas. El Doctor asiente.


  —Demasiado bien.


  Corre hacia la consola y comienza a configurar los controles para el despegue.


  —¿Y Martha? —preguntas.


  —Si sale bien, volveremos por ella.


  —¿Si? —intentas mirar al Doctor a los ojos.


  —No puedo decirte que esto no es peligroso —dice el Doctor con gravedad—. En términos estrictos, va en contra de todas las reglas del viaje en el Tiempo…


  —¿Pero puedes hacerlo?


  —Puedo intentarlo. Lo que sea que esté sucediendo aquí ha perturbado tanto el Espacio y el Tiempo normal que ahora todo es posible.


  El Doctor te mira y, al notar tu expresión, te pregunta si prefieres no ir con él.


  Si decides ir con el Doctor, pasa al 46. Si decides quedarte en el zoológico, pasa al 75.


   


  77


  —¿No podríamos intentar derribar la puerta? —preguntas. El Doctor asiente con la cabeza y busca algo para usar como ariete.


  —Creo que sé cómo hacer esto —dice el Doctor. Mientras miras, el Doctor levanta una pierna y luego patea la puerta—. ¡Ay! —grita el Doctor y comienza a frotarse el tobillo— Esa fue una muy mala idea.


  —Yo podría haberte dicho eso —agrega el cocodrilo, con lo que suena como un toque de risa en su voz—, esa puerta es más dura de lo que parece.


  El Doctor parece un poco molesto.


  —Sí, ya me di cuenta —murmura—. En este momento, solo hay una forma de lidiar con esto. Tenemos que volver a la TARDIS.


  —¿Puedo ir? —pregunta el Cocodrilo del Tiempo.


  —¿Qué piensas? —te pregunta el Doctor.


  Si dices que sí, pasa al 47. Si dices que no, pasa al 76.
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  —¿Qué acaba de suceder? —preguntas.


  —No lo sé —confiesa Martha—. Había una luz brillante y luego, cuando pude ver de nuevo, el Doctor se había ido.


  —Un seísmo temporal —dice el Cocodrilo del Tiempo—. Una explosión de energía del Tiempo.


  —¿Y dónde está el Doctor ahora? —replica Martha.


  —Es más una cuestión de cuándo, para ser honesto —responde el cocodrilo.


  —¿Cómo pasó esto? —preguntas. El cocodrilo suspira.


  —Es el profesor. Está tratando de encontrar una manera de hacer que el material orgánico viaje en el Tiempo. Es por eso que estoy aquí.


  —¿Para ayudarle?


  —Para detenerlo. Soy una especie de policía del Tiempo.


  —¿Un agente del Tiempo? —pregunta Martha.


  —Sí, si lo prefieres. Pero es hora de que revele mi tapadera y actúe. Si puedo llegar al centro de control, debería poder localizar a tu amigo.


  Si confías en él, pasa al 23. Si no confías en él, pasa al 16.
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  —¡Oye! —no está claro de inmediato quién, o qué, está hablando—. Estoy aquí —dice el extraño. Miras hacia abajo y ves que es una gran tortuga hablándote.


  —Lo siento —te encuentras diciendo—, no te vi. ¿Qué puedo hacer por ti? —preguntas educadamente.


  —No se puede confiar en nadie aquí —casi susurra.


  —¿De qué estás hablando? —pregunta Martha, un poco impaciente. La tortuga mira a su alrededor con aire paranoico.


  —Las paredes tienen oídos —susurra y desaparece en su caparazón.


  —Bueno, esto no salió muy bien, ¿verdad? —comenta Martha. El Doctor, que ha estado examinando un panel de información cercano, se une a ambos.


  —¿Escuché a nuestro amigo aquí escondido hablando? —pregunta.


  —No dijo mucho —explicas.


  —¿De verdad? —dice el Doctor— Es una pena.


  Si el Doctor intenta hablar con la tortuga, pasa al 14. Si te diriges tú a la tortuga, pasa al 49.
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  Estás caminando hacia las puertas de la TARDIS cuando se abren de golpe y aparece el Doctor.


  —¿Ha aumentado la lectura hace un momento? —pregunta— ¿Hace unos treinta segundos?


  Asientes.


  —Eso pensé —murmura el Doctor. Consulta unas lecturas en la consola y luego vuelve a saltar—. Vale —anuncia—, cambio de planes. Creo que probablemente sea más seguro si nos mantenemos unidos. Venga…


  Se dirige hacia las puertas de nuevo.


  —Pero, ¿qué pasa con la distorsión temporal en las lecturas? —preguntas.


  —Haremos esto al vuelo —explica el Doctor. Al cruzar la sala de control, le preguntas qué puede pasar.


  —¿Algún alienígena? —preguntas con entusiasmo.


  —Ven y compruébalo por ti mismo —responde con una sonrisa, y agrega—. Es una especie de zoológico.


  —¿Un zoológico? —respondes, sorprendido.


  Te lleva a las puertas. Si sales primero, pasa al 4. Si el Doctor abre el camino, pasa al 3.
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  Sigues al Doctor y te encuentras en lo que parece una oficina. Hay escritorios, sillas, hasta una maceta.


  —Esto parece la oficina de una escuela —dices, incapaz de ocultar la decepción de tu voz.


  —No es una escuela, es un zoológico —dice el Doctor, señalando un cartel —. Gravedad aproximadamente 0.9 de la de la Tierra. Eso no es posible en una luna de este tamaño. Debe haber un generador de gravedad artificial en alguna parte. Lo que significa que alguien tiene una factura de la luz realmente considerable.


  Se aleja hacia una puerta, que abre y atraviesa. Mientras tanto, tu atención es captada por algo familiar en la esquina opuesta de la habitación: ¡un enfriador de agua! Te das cuenta de que tienes mucha sed.


  Si decides probar y tomar un vaso, pasa al 19. Si decides seguir al Doctor a través de la puerta, pasa al 67.
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  El Doctor levanta una ceja de sospecha. Confiesas que necesitas volver.


  —¿Pero podría haber tiempo para un viaje rápido a algún lugar primero? —agregas, descaradamente.


  Antes de que se pueda decir algo más, la TARDIS comienza a temblar incontrolablemente. La nave está siendo golpeada por algo muy fuerte, es como estar en un tornado.


  —Necesito hacer una desmaterialización de emergencia —anuncia el Doctor—. Preparaos.


  De repente, parece como si la TARDIS se hubiera girado en un círculo de 360 grados y luego, con una explosión, todo se queda quieto.


  —Me siento como si hubiera pasado por una licuadora —murmura Martha.


  El Doctor está revisando sus instrumentos.


  —Necesito que uno de vosotros se quede aquí mientras exploramos —dice el Doctor a ambos, pero te está mirando directamente.


  Si te ofreces voluntario para quedarte, pasa al 68. Si no estás seguro de ir con el Doctor, pasa al 51.
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  Tú y Martha observáis cómo el Doctor corre alrededor de la consola central accionando interruptores y tirando de palancas.


  —¿Hay algo que podamos hacer? —preguntas.


  —Simplemente quedaos atrás y admirar mis habilidades de conducción —dice el Doctor riendo. En ese momento, la TARDIS se balancea violentamente—. ¡Oh, compórtate! —se queja el Doctor— Creo que está enfadada conmigo por presumir —explica, dando palmaditas a la consola en tono de disculpa. Comprueba algunas lecturas—. Esto no es bueno —anuncia—. Hay un campo de seguridad que rodea la estación espacial. No puedo materializarme afuera sin activar una docena de alarmas, pero puedo atravesarlas y aterrizar adentro completamente desapercibido.


  Unos momentos después, la TARDIS se ha materializado y estáis listos para explorar. El Doctor te pregunta si te gustaría liderar la salida de la TARDIS.


  Si aceptas la oferta, pasa al 29. Si prefieres seguir a Martha y al Doctor, pasa al 95.
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  La TARDIS se materializa dentro de la estación espacial. Te apresuras a las puertas de la cabina de la policía para explorar, pero el Doctor te grita.


  —Espera un minuto, primero las verificaciones de seguridad —dice. Martha te da una sonrisa comprensiva.


  —Sé cómo debes sentirte. Es muy emocionante salir a un lugar nuevo, pero es mejor asegurarse de que sea seguro primero.


  El Doctor está comprobando varias lecturas.


  —Atmósfera rica en oxígeno, gravedad alrededor del 80 por ciento de la normal de la Tierra, rango de temperatura aceptable… Creo que puedo decir que es “seguro para explorar”.


  —Así que probablemente hay una banda de maníacos armados esperándonos afuera —murmura Martha con un guiño—. ¿Qué muestra el escáner? —pregunta. El Doctor parece un poco avergonzado.


  —En realidad, no mucho. ¿Lo veremos por nosotros mismos?


  Si vas primero, pasa al 29. Si dejas que Martha y el Doctor vayan primero, pasa al 96.
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  —Lo siento, lo siento, lo siento —espetas sintiéndote totalmente avergonzado. Intentas levantarte y ayudar a Martha a levantarse al mismo tiempo, pero solo logras perder el equilibrio nuevamente cuando la TARDIS se tambalea violentamente, enviándoos a los dos al suelo.


  —¡Doctor! —Martha se queja, ayudándote a subir a un pasamanos.


  —No puedo hacer mucho al respecto —grita desde la consola, que emite chispas y destellos alarmantes. Baila a su alrededor tirando de unas palancas y presionando unos interruptores en un intento por recuperar el control. Finalmente, la TARDIS parece responder y las cosas comienzan a calmarse.


  —¿Qué fue eso? —pregunta Martha.


  —No lo sé, pero está ahí abajo.


  El Doctor señala la pantalla, que muestra una estación espacial orbitando un planeta.


  Si el Doctor decide tomar más lecturas, pasa al 62. Si el Doctor decide materializarse fuera de la estación espacial, pasa al 83.
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  Antes de que puedas deprimirte demasiado por haber sido abandonado por la TARDIS, se levanta un fuerte viento y los sonidos del motor de la TARDIS llenan el aire. La TARDIS se materializa exactamente donde estaba antes.


  —Ha vuelto por mí —susurras.


  —Puede que haya estado fuera durante meses —señala el Cocodrilo del Tiempo—. Máquina del Tiempo, recuerda.


  De repente se abren las puertas y aparece el Doctor, lleno de energía y desenfrenado.


  —Ya era hora —dice, llevándote al interior. Empiezas a explicar que solo se ha ido un minuto, pero rápidamente te hace callar.


  —No, no, no… Es la distorsión del Tiempo. El profesor Morrow está tratando de encontrar una manera de viajar en el Tiempo, pero si no podemos parar su experimento, causará una ruptura masiva en el Espacio-Tiempo. Te voy a necesitar.


  Si la TARDIS aterriza en el centro de control, pasa al 10. Si la TARDIS aterriza en el mismo lugar, pasa al 12.
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  Dentro, estás encantado de encontrar al Doctor. Está con una tortuga gigante.


  —Ah, por fin estás aquí —dice el Doctor—, me preguntaba cuándo llegarías. Este es Kyle —agrega el Doctor, señalando a la tortuga parlante—. Kyle estaba ayudando al profesor Morrow con su experimento temporal.


  —¡Hasta que todo se torció y el profesor desapareció! —agrega la tortuga en tono deprimido.


  —Es el experimento del Tiempo lo que ha estado causando todas estas distorsiones del Tiempo. Como en el que caí para llegar aquí —dice el Doctor—. Tenemos que detener el experimento antes de que comience.


  Llevando la tortuga con vosotros para ayudar con la tarea en cuestión, regresáis a la TARDIS y viajáis en el Tiempo.


  Si la TARDIS aterriza en el mismo lugar que antes, pasa al 31. Si la TARDIS aterriza en el centro de control, pasa al 89.
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  Cuando el profesor extiende su mano para iniciar el experimento, el Doctor activa algo en el destornillador sónico. El Cocodrilo del Tiempo y la tortuga se agarran la cabeza y se desploman. En el mismo momento, tira del interruptor de encendido y lo apaga.


  —¿Qué estás haciendo? —grita el profesor— ¿Qué está pasando?


  —Lo siento —le dice el Doctor al profesor—, pero realmente tengo que detener esto ahora mismo.


  El profesor observa como el Doctor abre una caja de vidrio en el centro de la máquina de la que emerge una bola de luz brillante. Brilla con una luz cálida intensa. La luz baña las figuras tendidas del cocodrilo y la tortuga y desaparecen. La criatura resplandeciente se presenta.


  —Soy un viajero del más allá.


  —¿Más allá de qué? —preguntas.


  —Más allá de vuestra comprensión —dice.


  —Probablemente solo el futuro entonces —comenta el Doctor con un guiño.


  —Mi presencia aquí fue un error. Tendré que quitar las partes relevantes de memoria de todos estos humanos —anuncia el extraterrestre. Inmediatamente pasa por el profesor provocando que se desmaye. El Doctor se apresura a pasar frente a ti y Martha.


  —Puedes dejarme a cargo de estos dos —dice.


  Un zarcillo dorado de luz se desprende del orbe principal y entra en la frente del Doctor. Momentos después se retira.


  —Muy bien, Señor del Tiempo —dice después de un momento—, te agradezco mi libertad.


  Y luego, con otro destello de luces multicolores, desaparece.


  —Ahora —dice el Doctor mirándote—, creo que es momento de llevarte a casa.


  De vuelta en la TARDIS, el Doctor te ofrece la oportunidad de iniciar tu viaje final con la TARDIS.


  Si aceptas, pasa al 70. Si lo rechazas, pasa al 53.
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  Cuando entras en la sala de control central, te das cuenta de que está como la recuerdas, pero aquí, en el pasado reciente, está llena de actividad. En la sala interior, el profesor está completando los pasos finales antes de iniciar su experimento de Tiempo. Él dicta en un dispositivo de grabación.


  —Si estoy en lo cierto, este material sensible al Tiempo me permitirá abrir un pasillo del Tiempo, a otro lugar y Tiempo —registra. El Doctor se dirige a la puerta.


  —¡Tengo que detener esto ya!


  —No —insiste otra voz.


  Es el Cocodrilo del Tiempo en forma humanoide, y claramente quiere evitar que el Doctor interfiera. Apunta con un arma al Doctor.


  Al ver que el Cocodrilo del Tiempo está completamente enfocado en el Doctor, Martha te golpea en el hombro y te señala otra puerta cercana.


  Si escapas sin que te noten, pasa al 30. Si te descubren, pasa al 37.
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  —Que no se mueva nadie.


  Es el hombre de ojos salvajes con bata blanca. Está sin afeitar y despeinado.


  —Profesor Morrow, supongo —dice el Doctor en tono amistoso y extiende la mano para estrecharla—. Estoy aquí para ayudarle —insiste el Doctor. El profesor agita su arma láser en dirección a ti y a tus compañeros.


  —Nadie puede ayudarme —murmura—, ninguno de ustedes —y luego, para tu sorpresa, comienza a llorar—. Todo salió mal —explica—, no sé qué hacer. Está fuera de control.


  —Si puedo viajar en el Tiempo hasta el punto donde comenzó el experimento, puedo detener todo esto —dice el Doctor—. Déjame volver a mi nave, profesor, y podré hacerlo todo mejor de nuevo.


  Si vais todos a la TARDIS, pasa al 33. Si alguien dispara al profesor, pasa al 38.
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  El Cocodrilo del Tiempo te dice que bajes el arma.


  —Eso no es un juguete —te advierte y observa mientras lo vuelves a poner donde lo encontraste.


  —No entiendo —dices—, ¿cómo se convirtió un zoológico en un centro de investigación?


  —No es un zoológico, es un zoológico falso —explica el cocodrilo—. Todos los animales son robots. Es una recreación de un zoológico antiguo. Había una verdadera moda por este tipo de cosas a principios del siglo XXIV. El problema es —continúa el cocodrilo—, que la moda siguió adelante. De repente, el pasado estaba demasiado pasado de moda. Lugares como este se cerraron en todo el universo conocido. El profesor compró esto barato porque necesitaba un lugar para realizar sus experimentos de Tiempo. Hemos llegado.


  Habéis llegado a una puerta marcada como “Control”. Empujas la puerta.


  Si estás con el Doctor, pasa al 34. Si estás con Martha, pasa al 40.
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  El Doctor se apresura a llegar a la TARDIS. Todos lo seguís, incluido el profesor. Está asombrado.


  —¿Qué es este lugar? —murmura.


  —Esta es una máquina del Tiempo y el Espacio de verdad —le dices. El Doctor está realizando una especie de escaneo con sus instrumentos.


  —Necesito el código de acceso a los ordenadores —le dice al profesor. El profesor se une a él y rápidamente escribe una contraseña.


  —Gracias —dice el Doctor mientras una pantalla tras otra de datos comienza a parpadear en sus pantallas.


  —¿Tiene eso algún sentido? —pregunta Martha.


  —Me temo que sí —le responde. Mira a todos con gravedad—. Hay un punto de flujo en el Tiempo y el Espacio cerca de este planeta. Es un punto débil del universo real, un lugar donde las partículas del Vórtice Temporal pueden filtrarse al Espacio-Tiempo normal.


  Si esto tiene sentido, pasa al 22. Si nadie lo entiendes, pasa al 58.
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  —Puede que tengáis dudas acerca de mi trabajo, pero creedme, me preocupo por “los mejores intereses de los animales” —insiste el profesor—. Por favor, venid conmigo… —el Doctor no dice nada mientras el profesor os guía a través del zoológico hasta su laboratorio principal— Estoy bajo presión para vender mis descubrimientos.


  —¿Por quién? —pregunta Martha.


  —No estoy seguro. Todo el contacto ha sido a través de una corporación, pero creo que los extraterrestres podrían estar detrás de todo.


  —¿Y qué es lo que les interesa tanto?


  —He creado una criatura que puede moverse en el Tiempo a voluntad.


  —¿Qué?


  El profesor asiente.


  —Para ser honesto, no estoy muy seguro de cómo sucedió. Un accidente en el laboratorio de ADN. Eso creo.


  El Doctor no parece muy convencido.


  —Estoy seguro de que hay más que eso.


  Si conociste al Cocodrilo del Tiempo, pasa al 25. Si no conociste al Cocodrilo del Tiempo, pasa al 59.
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  —Experimento cinco.


  Hay un clic y la criatura se queda en silencio.


  —Ya es suficiente —dice una nueva voz—. ¡Lo siento, dales el poder de hablar y no podrás callarlos! —el orador es un hombre de unos cuarenta años, vestido con una bata de laboratorio blanca—. Soy el profesor Morrow —dice.


  El Doctor te presenta a ti, a Martha y a él mismo.


  —¿Eres el cuidador del zoológico? —preguntas.


  —No exactamente —confiesa—. Heredé este lugar, pero ya no es un zoológico.


  —¿Qué es, entonces? —pregunta el Doctor y se puede escuchar un ligero tono agudo en su voz.


  —Lo uso como laboratorio. Soy genetista. Muchas de estas viejas criaturas terrestres están casi extintas. Estoy tratando de salvarlas.


  Si estás en el laboratorio, pasa al 60. Si está dentro o cerca de una jaula, pasa al 93.
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  Sales de la TARDIS y te encuentras en una habitación bien iluminada, limpia, fría y llena de máquinas que parecen vagamente médicas. El Doctor y Martha ya están mirando a su alrededor.


  —Este lugar me recuerda a mi hospital universitario —comenta Martha, recogiendo lo que parece un conjunto de instrumentos quirúrgicos. El Doctor señala una gran ventana de vidrio, más allá de la cual se puede ver una habitación llena de jaulas.


  —¿Algún tipo de escuela veterinaria, tal vez? —especula. Exploras un poco más. Ninguna de las jaulas parece estar ocupada.


  —¿Dónde está todo el mundo? —preguntas.


  —Quizás hubo algún tipo de contaminación, una enfermedad o algo y tuvieron que evacuar —responde Martha.


  —¡Dale un premio a la dama! —una nueva voz interrumpe, sarcásticamente— Pero te has equivocado.


  Si el que habla es una tortuga, pasa al 27. Si el que habla es un cocodrilo, pasa al 61.
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  Sales de la TARDIS y te encuentras en lo que parece ser un vestíbulo de entrada con taquillas y tornos.


  —¡Es un zoológico! Mira —exclama Martha, que ha estado mirando un mapa mural.


  —¿Un zoológico espacial?


  El Doctor asiente.


  —Una de las exportaciones menos gloriosas de tu planeta de origen.


  Martha se sorprende.


  —Pero los zoológicos hacen un gran trabajo de conservación. Los programas de cría en cautividad mantienen vivas a especies en peligro de extinción.


  —Lo cual no sería necesario —comenta el Doctor—, si pudierais dejar que los animales estén en sus entornos naturales.


  Martha te mira.


  —Nunca olvides que es un extraterrestre —murmura, señalando al Doctor con la cabeza.


  —¡Escuché eso! —dice el Doctor, agitando su destornillador sónico en el torno más cercano y pasándolo—. ¿Echamos un vistazo?


  Si doblas una esquina y ves un cocodrilo, pasa al 28. Si escuchas una voz ronca que dice “Hola”, pasa al 27.
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  Tú y Martha observáis con asombro cómo el Doctor corre alrededor de la consola central accionando interruptores y tirando de palancas.


  —¿Hay algo que podamos hacer? —preguntas.


  —Simplemente quedaos atrás y admirar mis habilidades de conducción —dice el Doctor riendo. En ese momento, la TARDIS se balancea violentamente—. ¡Oh, compórtate! —se queja el Doctor— Creo que está enfadada conmigo por presumir —explica, dando palmaditas en la consola en tono de disculpa. Comprueba algunas lecturas—. ¡Estamos dentro! —anuncia con júbilo, pero luego su rostro se cae— Estas lecturas son preocupantes…


  —¿Radiación? —preguntas.


  —No —el Doctor niega con la cabeza—, energía de Tiempo en crudo. Cosas peligrosas.


  Lo considera por un momento y luego dice que necesita que uno de vosotros se quede en la TARDIS para revisar el lector de distorsión del Tiempo. Tú y Martha intercambiáis una mirada.


  Si sugieres que Marta se quede, pasa al 51. Si te ofreces como voluntario para quedarte, pasa al 68.
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  —Creo que estás siendo un poco malo —dice Martha, guiñando un ojo.


  —¿Yo? ¿Malo? —el Doctor suena incrédulo.


  —¿Realmente te dolería dejar que nuestro joven amigo haga un solo viaje?


  Miras al Doctor, tratando de parecer entusiasta sin mirar desesperado. Te mira de arriba abajo.


  —No me llevo a cualquiera —dice. Martha te defiende de nuevo.


  —Vamos, un chico de la Tierra, sabes que puedes confiar en uno…


  El Doctor te mira por encima de sus gafas de montura negra.


  —¿Puedo? —pregunta en voz alta.


  —Sí, por supuesto que puedes —te oyes decir—. ¡Y prometo hacer lo que me digas!


  —Bueno, por supuesto —dice el Doctor—, no esperaría menos…


  Si se lo agradeces a Martha, pasa al 69. Si te distrae una luz de advertencia que parpadea en la consola, pasa al 64.


   


  99


  Dentro, estás encantado de encontrar al Doctor. Está con una tortuga gigante.


  —Ah, me preguntaba cuándo llegarías aquí —dice el Doctor.


  —¿Quién es éste? —pregunta la tortuga con voz nerviosa.


  —No te preocupes —dice el Doctor—, está conmigo. Este es Kyle —agrega—. Estaba ayudando al profesor Morrow con su experimento de Tiempo.


  —¡Hasta que todo se descontroló y el profesor desapareció! —agrega la tortuga en tono deprimido.


  —¿El experimento del Tiempo que ha estado causando distorsiones todo el Tiempo? —preguntas.


  —El mismo en el que me caí para llegar aquí —coincide el Doctor—. Necesitamos detener el experimento antes de que comience.


  Llevando la tortuga con vosotros para ayudar, regresáis a la TARDIS y viajáis en el Tiempo.


  Si la TARDIS aterriza en el mismo lugar que antes, pasa al 31. Si la TARDIS aterriza en el centro de control, pasa al 89.
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  La tortuga os lleva por un pasillo. No parece dispuesto a hablar más, así que le preguntas al Doctor por qué el zoológico parece estar vacío. De repente suena una alarma.


  —¡Rápido, seguidme! —grita la tortuga.


  Pero antes de que puedas hacer nada, una puerta corrediza de seguridad cae del techo, cortando la sección del pasillo en la que están la tortuga y Martha.


  El Doctor te agarra de la mano y corréis en dirección contraria. Una segunda puerta de seguridad desciende, pero ambos lográis pasar por debajo. Llegáis a una encrucijada con tres caminos y dudas, sin saber qué camino tomar.


  Aparece un hombre de ojos salvajes y un poco maníaco que lleva una gran arma de aspecto maligno.


  —¡Quietos o disparo! —ordena.


  Si el Doctor usa su destornillador sónico para activar otra puerta de seguridad, pasa al 74. Si el Doctor te lleva a la habitación más cercana, pasa al 13.
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  Sentado en un escritorio en una silla de oficina hay una figura desplomada: el cuerpo de un hombre. El Doctor se acerca para poner una mano en su hombro, pero tan pronto como lo hace, el cuerpo se convierte en polvo.


  —¿Era… el profesor Morrow? —preguntas. El Doctor asiente.


  —Me temo que pagó el precio por atreverse a experimentar con los viajes en el Tiempo. Tenemos que encontrar lo que está usando para alimentar este experimento. Sea lo que sea.


  Ves un mapa del zoológico y notas que se ha escrito algo en él con bolígrafo rojo.


  —¿Significa esto algo?


  El Doctor se apresura.


  —Sí, creo que sí. Mira aquí… el área de cuarentena. Ahí es donde debe tener a su viajero del Tiempo.


  —¡Gracias, eso es exactamente lo que necesitaba saber! —dice el Cocodrilo del Tiempo.


  Si luego se ríe como un loco, pasa al 56. Si suena genuinamente agradecido, pasa al 107.
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  —No deberíamos haber confiado en él —murmuras.


  —¿Quién dice que lo hicimos? —responde el Doctor.


  Ante tus ojos se está produciendo una transformación asombrosa. Como uno de esos robots de juguete que se convierte en cohete, el Cocodrilo del Tiempo se transforma ante tus ojos. Sus patas traseras se están alargando y sus garras delanteras se están convirtiendo en manos.


  —Tiene múltiples apariencias, el aspecto de cocodrilo era solo un disfraz… —explica el Doctor.


  —¿Te importa no hablar de mí como si no estuviera aquí? —exige la criatura alienígena, ahora humanoide en forma y postura. Todavía tiene una piel escamosa de reptil y la cabeza de un cocodrilo.


  —Entonces, ¿quién eres realmente?


  —Soy TA4008, y estoy aquí para detener esta locura. Y gracias a ti ahora sé exactamente lo que tengo que hacer.


  Si el profesor está muerto, pasa al 21. Si el profesor está vivo, pasa al 20.
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  El Doctor ajusta su destornillador sónico a una nueva posición y comienza a disparar en el área en la que se vio por última vez el Cocodrilo del Tiempo.


  —Si puedo agitar las partículas de Tiempo que quedan, podría revertir la transición —dice mientras el Cocodrilo del Tiempo comienza a tomar forma de la nada.


  —¿Qué pasó? —demanda el Cocodrilo del Tiempo mientras se materializa plenamente.


  —Lo hice —dice el Doctor—. ¡Tienes un caso desagradable de tapón temporal y yo soy el desatascador del Tiempo!


  —No entiendo —se queja. El Doctor explica al Cocodrilo del Tiempo sobre la grieta en el Espacio-Tiempo.


  —¿Por qué no te lo muestro? —dice, trabajando los controles.


  Momentos después, abre las puertas de la cabina de policía para revelar una vista del espacio a través del cual se puede ver una fea lágrima azul. Burbujea y burbujea con energía.


  —¿Eso es lo que hay que enchufar? —pregunta el Cocodrilo del Tiempo.


  —Me temo que sí —asiente el Doctor.


  —Oh, no, Doctor, debe haber otra forma —Martha se queja.


  —No entiendo —dices.


  —Quiere que el cocodrilo se sacrifique por sí mismo, ¿no? —explica Martha enojada.


  —La energía temporal que ha absorbido el Cocodrilo del Tiempo debería anular la fuga. Todo volverá a la normalidad —dice el Doctor.


  —¿Y qué me pasará? —pregunta el Cocodrilo del Tiempo. El Doctor no dice nada— Está bien, entonces respóndeme esto. ¿Qué pasará si no lo hago?


  —Se hará cada vez más grande, más y más rápido hasta que…


  —¿Explote? —sugieres. Hay una pausa antes de que el Doctor asienta.


  —Entonces, realmente no hay otra opción —dice el cocodrilo con valentía.


  Sin una palabra más, el cocodrilo sale por la puerta. Instantáneamente hay una explosión masiva de luz.


  Si el Cocodrilo del Tiempo desaparece, pasa al 104. Si vuelve el Cocodrilo del Tiempo, pasa al 111.
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  El ambiente es bastante sombrío cuando el Doctor conduce la TARDIS de regreso al zoológico. Finalmente, no puedes soportarlo más y rompes el silencio.


  —¿Qué pasó? —preguntas.


  —Las energías se anularon —dice el Doctor—. Fin de la emergencia.


  —¿Y el Cocodrilo del Tiempo?


  —Ya no existe —dice Martha rotundamente.


  El Doctor no dice nada mientras los motores de la TARDIS se apagan. Él os lleva al zoológico espacial. Volvéis al recinto de cocodrilos, dentro del cual se encuentra la forma familiar de…


  —¡El Cocodrilo del Tiempo! ¡Está vivo! —Martha está encantada.


  —Simplemente cocodrilo, ahora —explica el Doctor, sonriendo—. Todo ha vuelto a la normalidad. Tienes una segunda oportunidad —dice al profesor—. No lo estropees.


  El Doctor anuncia que es hora de irse. De vuelta dentro de la TARDIS, te pide que tires de una palanca.


  Si aceptas, pasa al 70. Si te niegas, pasa al 53.
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  —Levantad las manos —dice una voz. Miras y ves a un hombre furibundo con una bata blanca de laboratorio apuntándote con una pistola espacial.


  —Profesor Morrow, solo queremos ayudar —dice el Doctor.


  —Quieres decir que quieres robar mi proyecto. ¿Eres de una de las corporaciones? Pensé que estaría a salvo aquí, escondido lejos del espacio poblado, pero debería haber sabido que no duraría. ¿Para quién trabajas? ¿Uno de los conglomerados alienígenas?


  Está empezando a balbucear como loco.


  —No queremos llevarnos nada —dice el Doctor.


  —Habla por ti mismo —dice el cocodrilo que aparece de repente en una puerta.


  Esta última llegada es demasiado para el profesor en su paranoia y se desmaya, colapsando inconsciente sobre su escritorio.


  Si crees que el cocodrilo es un robot, pasa al 102. Si crees que el cocodrilo es orgánico, pasa al 56.
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  Mientras deambulas por el zoológico, pasando por los hipopótamos, jirafas, pingüinos y todas las criaturas habituales que se esperaría ver en un lugar como este, te resulta difícil recordar que estás en una luna estéril, en algún lugar del espacio profundo, cuatrocientos años en el futuro.


  Decides preguntarle al Cocodrilo del Tiempo pero te sorprende que ya no esté contigo. Te das la vuelta y te acercas al Doctor. El Cocodrilo del Tiempo está con él.


  —¡Mira a quién he encontrado! —dice con orgullo.


  —Nuestro amigo me estaba explicando que el profesor Morrow estará en su apartamento o en el laboratorio —dice el Doctor.


  Cuando llegas a la puerta elegida, la abres y entras.


  Si eliges ir directamente a la sala de control, pasa al 105. Si decides revisar el piso primero, pasa al 101.
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  El Cocodrilo del Tiempo brilla y cambia.


  —Sabía que había algo extraño en él —murmuras.


  —¡No me digas! —responde el Doctor.


  Ante tus ojos se está produciendo una transformación asombrosa. De alguna manera las patas traseras del Cocodrilo del Tiempo están creciendo, extendiéndose, alargándose. Y al mismo Tiempo, sus patas delanteras se transforman en brazos con manos.


  —Es un cambiaformas… —explica el Doctor.


  —¿Te importa no hablar de mí como si no estuviera aquí? —exige la criatura alienígena, ahora humanoide en forma y postura. A pesar del cambio, todavía tiene una piel escamosa de reptil y la cabeza de un cocodrilo.


  —¿Entonces, quién eres?


  —Soy el agente Trahlen, un agente del Tiempo del futuro y estoy aquí para detener esta locura. Y, gracias a vuestra intervención, ahora sé exactamente lo que tengo que hacer.


  Si el profesor está muerto, pasa al 21. Si el profesor está vivo, pasa al 20.
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  El Doctor te empuja fuera del camino y luego más fuego láser destruye el dispositivo de seguridad.


  —Ponte de pie y no hagas movimientos bruscos —te ordena una voz. Es el Cocodrilo del Tiempo, en su forma humanoide bípeda. En su garra sostiene un arma láser—. ¡Suelta el dispositivo temporal y ten cuidado con él! —te ordena, señalando una bola brillante que se encuentra en el corazón del experimento del Tiempo del profesor.


  —Oh, sí, no querría dejar caer eso —agrega el Doctor, guiñando un ojo.


  Tocas con la mano el aparato y rozas el globo, que está ligeramente tibio y suave. Se sostiene en una cuna elástica, pero con un poco de presión sale y llega a tus manos. Con cuidado extraes el globo terráqueo del corazón del equipo y te pones de pie.


  —Tráemelo —ordena el Cocodrilo del Tiempo.


  —¿Por favor? —sugiere el Doctor. El cocodrilo lo ignora.


  Miras al Doctor. ¿Realmente quiere que lo dejes caer? Te hace un guiño de nuevo. Respiras hondo y esperas haber entendido. Cuando te acercas al cocodrilo, deliberadamente tropiezas y sueltas el globo.


  —¡No! —grita el cocodrilo, dejando caer su arma y saltando hacia adelante.


  El globo vuela por el aire. Por un momento parece como si todo estuviera sucediendo a cámara lenta. El cocodrilo se lanza como un portero para atrapar el globo, pero no lo logra.


  El globo cae al suelo. La habitación se llena de luz multicolor que explota como un castillo de fuegos artificiales en el interior. Por un momento estás cegado pero lentamente recuperas la vista. El laboratorio es un escenario de destrucción total. El Cocodrilo del Tiempo se ha desvanecido.


  —¿Estás bien? —pregunta una voz familiar.


  Si es Martha, pasa al 5.


  Si es el Doctor, pasa al 9.
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  Seguís al Cocodrilo del Tiempo por una avenida de jaulas de animales.


  —No entiendo —dices—. ¿Cómo se convirtió un zoológico en un centro de investigación?


  —Es una larga historia —comienza el cocodrilo—. Esto comenzó como una atracción turística. Una recreación de un zoológico antiguo. Hubo una verdadera moda por este tipo de cosas a principios del siglo XXIV, muchas atracciones turísticas diferentes se basaban en recrear los favoritos clásicos de los siglos XX y XXI.


  —Pero, ¿de dónde vienen los animales?


  —Formas de vida clónicas diseñadas genéticamente —continúa el cocodrilo—. Hechos a medida para el zoológico. Y ese era el problema. Resultó que a nadie le interesaba una maqueta de algo de hace cuatrocientos años. Así que cerró. Ya llegamos.


  Habéis llegado a una puerta marcada como “Control”. Empujas la puerta.


  Si estás con el Doctor, pasa al 34.


  Si estás con Martha, pasa al 40.
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  Observas con aprensión cómo el Doctor deja salir al cocodrilo de la jaula.


  —Gracias —dice cortésmente.


  —Y ahora —dice el Doctor—, quizás podamos tener algunas respuestas. Para empezar, algo me dice que no eres el habitante normal de un zoológico, ¿verdad?


  —Diez sobre diez por la observación —comenta el cocodrilo.


  —¿Cómo llegaste a ser un cocodrilo parlante? —preguntas con incredulidad.


  —Oh, soy mucho más que un cocodrilo parlante —se jacta misteriosamente.


  —¿De verdad? —pregunta el Doctor— ¿En qué manera?


  —Puedo viajar en el Tiempo. Por eso soy el Cocodrilo del Tiempo. Al menos, lo soy habitualmente. Es un poco complicado de explicar, pero…


  ¡El cocodrilo nunca termina su frase cuando una ráfaga de luz intensa se apaga como un flash! ¡Cuando abres los ojos, uno de tus compañeros ha desaparecido!


  Si es el Doctor, pasa al 78.


  Si es Martha, pasa al 48.
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  El Cocodrilo del Tiempo vuelve a entrar en la TARDIS, ahora brillando con la misma luz azul que la grieta en el espacio.


  —Gracias, Doctor —dice.


  —Un placer —dice el Doctor—. ¿Puedo saber a quién he ayudado hoy?


  —Soy Ophursis, un viajero de una época lejana. Un accidente en el Vórtice Temporal me dejó… herido, esparcido en pequeños fragmentos, pero pude sobrevivir en las muestras de ADN que el profesor estaba desarrollando.


  —¿Y luego en los propios animales del zoológico? —Martha adivina.


  —Exactamente. Necesitaba encontrar una manera de volver a entrar en el Vórtice y me diste eso. Ahora puedo irme a casa…


  La nave del ex-Cocodrilo del Tiempo se desvanece y el Doctor devuelve al profesor al Zoológico. Después de despedirse, el Doctor te ofrece la oportunidad de iniciar tu último viaje en la TARDIS.


  Si aceptas, pasa al 70.


  Si lo rechazas, pasa al 53.
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